CATALOGO  DE  LAS  comedias  qve  contiene  esta  Galería, 

publicadas  hasta  1     de  Setiembre  de  1849. 


Abadía  tle  Castro. — Abuclito.  —  Abuelo. — Abuela.  —  A  cazar  m«  vuelvo. — Acertar  errani 
cion  lie  Villalar.  —  Adel  el  Zt^grí.  — Aílolfo. — Afán  Refigurar.  —  A  la  una.  —  A  la  Zorra  candila 
beroai. — Alralde  Ronquillo.  —  Al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar.  —  A  lo  hecho  pecho. — Alfonso  el 
Alfredo  de  Lara.  —  Alfonso  Munio. — Alonso  Cano.  —  Amante  prestado.  —  Amantes  de  Teruel, 
cion.  —  Ambicioso,  —  Amigo  en  candeiero. — Amigo  mártir.  —  Amo  criado.  —  Amor  de  madre. — 
hij  i.  —  Amor  y  deber.  —  Amor  y  nobleza.  —  Amor  venga  sus  agravios.  —  Amoríos  <le  1790.  —  A 
AiijH^.  —  Antony.  —  Antonio  Pérez. — Apoteosis  de  Calderón.  —  A  rio  revuelto  — Arte  de  conspira 
(h-  liacer  fortuna.  —  Astrólogo  de  Valhulolid.  —  Airas. — Aviso  á  las  coquetas. — ^^A  un  cobarde 
vor.  —  Aurora  de  Colon.  —  Ayuda  de  cámara. 

S.achiller  Mendarias.  —  Baltasar  Cozza. — Bandera  blanca  — Bandera  negra.  — Bárbara  Bien 
Baí  'o.'io  de  Sevilla.  —  Bastardo.  —  Batelera  tie  P^sages  — Batilde,  ó  América  libre. — Batuecas.- 
de  Boi  bon.  —  Beltran  el  napolitano.  —  Bodas  de  Doña  Sanciia.  —  Borrascas  del  corazón. — Bruja 
jaron  — Bruno  el  tejedor. 

Caballero  de  industria.  — Caballero  leal.  — Ca!)al!o  <lel  rey  Don  Sancho.  — Cada  cual  con  su  i 
Cada  cosa  en  su  tiempo.  —  Calentura.- — Calígula.  —  Calumnia.— Canipanero  de  San  Pablo — ( 
Capitán  de  Fragata. — Carcajada.  —  Carcelero.  —  Carlos  11  el  hechizado. — Carlos  V  en  Ajofrin.— 
virgen  y  mártir. — Casamiento  nulo.  — Casamiento  sin  amor. — C^sami^nto  á  media  noche.  — Cá 
interés. — C^^stigo  de  una  madre  — Castillo  de  S«n  Alberto.  — Casualidades.— Catalina  de  Mé 
Catalina  Howar  — Cazar  en  vedado. — Cecilia  la  cieguecita. — Celos —Celos  infundado*?. — 
justicia  de  Aragón.  —  Chiton. — Cisterna  de  Albi.  —Cobradores  del  banco.  —  Coja  y  el  encojido. 
giaias  de  Saint-Cyr.  —  Colon  y  el  judío  errante. — Cómicos  del  rey  de  Prusia. — Comodín. — Cor 
y  la  estrangera. — Conde  Don  Julián  — Conjuración  de  Fiesco. — Conspirar  por  no  reinar. — C< 
y  sin  dinero. — Contigo  pan  y  cebolla.  —  Co[)a  de  marfil. — Corsario.— Corte  del  Buen  Retiro, 
ra  parle. — Corte  del  Buen  Retiro,  segunda  )>arte. — Corte  de  Carlosll.  —  Cortesaíios  de  Don  Ju 
Crisol  de  la  lealtad. —Cristi^^no,  ó  las  máscaras  n^-gras.  —  Cristóbal  el  leñador. — CromwelL— ( 
oro. — Cuándo  se  acaba  el  amor. — Cuarentena. — Cuarto  de  hora. — Cuentas  atrasadas.— Cuid 
las  amigas. — Cuñada.  —  Cuna  no  da  nobleza. 

Daniel  el  tan)l)or.— Degollacioii  de  los  inocentes. — Del  mal  el  menos. — De.<?confiado. — De? 
en  un  sueñoT— Det ras  de  la  cruz  el  diablo.  —  De  un  apuro  otro  mayor. — Diablo  rojuelo. — Dia 
liz  de  l^/viija.  —  Diana  de  Chivri.  —  Dios  mejora  sus  hcras.— Dios  ios  eria  y  ello^  se  juntan  — 
mático.rrr-Disfraz.  —Disfraces  á  media  noche  — Dómine  consejero.— D>n  Alvaro  de  Luna. —  Don 
ó  la  fuP'f^za  del  sino.  —  Don  Crisanto, — Don  Fernando  el  de  Antequera.  —  Don  Fernando  el  Fr 
do.  —  Don  Jaime  el  Conquistador.  —  Don  Juan  de  Austria.  —  Don  Juan  Tenorio. —  í>on  Juan  de  Mai 
Don  RodrlgoCalderon.^Don  Trifon,  ó  todo  por  el  dinero.  —  Doiía  Blanca  de  Navarra.  —  Dona  Gir 
Ordoñez. — Dona  María  de  MoM ira'. —  Doña Mencía.  —  Doña  Urraca.  —  Dos  amos  para  un  cri.'«do.  —  Di 
casaderas.  —  Dos  doctores — Dos  coronas. — Dos  validos.  —  Dus  celosos.  —  Dos  granaderos.  —  Dos 
para  una  hija.  —  Dos  solterones.  —  Dos  vireyes.  —  Dos  venganzas  y  un  castigo.  —  Dos  tribunos.  —  [ 
y  compañía.  —  Duijue  de  Braganza.  —  Duque  de  Alba.  —  Dnquesita. 

Eco  <lel  torrente.  —  Edi[.(»r  responsable.  — Egilüna.  —  Elisi,  ó  el  precipicio. — Elqnese  casa  p 
pasa.  —  Elvira  de  Albornoz. — Ella  es.  —  Ella  esél.  —  Emilia.  —  Eni[»eños  de  una  venganza.  —  Encuhi 
Valencia.  —  Encantos  de  la  voz.  — Engañar  con  la  yenlad  — Etitremet  ido.  —  Efitrada  en  el  gran  mu 
Ernesto  — Escilera  de  mano.  —  Escuela  de  las  casadas.  ~  Escuela  de  las  coíjuetas.  —  Escuela  de.  Icj|j  I 
distas.  —  Escuela  de  los  viejos. — Espada  de  mi  padre.  — Espada  «le  un  cabalh^ro  —  Españoles  sobre  jll 
Estaba  de  Dios.  — E^tá  loca.  —  Estrella  de  oro. — Errar  la  vocación.  —  Es  un  bandido.  — Estupidez» 
cion. — Escomnlgado.  j|H 

Fabio  el  novicio.  —  Familia  del  boticario.  —  Familia  de  Falklan. — Familia  improvisada.  —  FanBB 
las  comedias.  —  Farsa,  ó  mentira  y  verdad  — Felipe. —  Fel i[>e  el  Hermoso.  — Feria  «I*'  Mairt-nH 
nan-Gonza'ez,  |>rimera  parte  — Fernan-Gonzalez,  segunda  parle.  —  Finezas  contra  desvíos.— ^flí 
minisferiales.  —  Fioresinda.  —  Fortuna  contra  fortuna.  —  Fray  Luis  de  León.  —  Frenología  y  niJjj 
mo.  —  Frontera  de  Saboya  — Función  de  boda  sin  boda.  1 

Gabán  del  rey. — Gabriel. — Gabriela  «le  Belle  Is'e. — Galán  duende. — Ganar  pcítliendo — u  • 
<le  la  Vega. — Gaspar  el  ganadero.  — Gast rónomo  sin  dinero  —Gata  muger. — Genoveva.— Gondll  * 
Gran  capitán. — Grumete. — Guante  de  Coradino, — Guantes  amarillos. — Guillelmo  Colman. — Gm 
Tell. — Guzman  el  bueno. — Gracias  de  Gedeon.  1 

Hasta  el  fin  nadie  es  dichoso.  —  Hacerse  amar  con  peluca. — Hermana  del  sargento. — Hernán! 
honor  castellano.  —  Héroe  por  fuerza.  —  Heroísmo  y  virtud.  —  Higuamota,  —  Hija  del  avaro. — Hija  < 
gente.  —  Hija,  esposa  y  madre.  —  Hijo  de  la  tempestad. — Hijo  de  la  viuda.— Hijo  en  cuestión, 
predilecto. — Flijos  de  Eduardo. — Hijos  de  Satanás.  — Hombre  de  bien.  —  Hombre  eordo.  — Homl 
mundo. — Hombre  mas  feo  de  Francia. — Hombre  misterioso.  — Hombre  pacífico. — Hombre  feliz. 
-Ifí^íol  (comedia).  — Honor  e<ípañol  (alegoría),— Honoria.  — Honra  y  provecho.— Hostería  de 
-^•n  mirar  á  quién. 
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EL  MULATO, 

COMEDIA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  PROSA 

ARREGLADA  AL  TEATRO  ESPAÑOL 

POR 

D.  J.  VARELA. 


MADRID. 


IMPRENTA  DE  REPULLES. 

1  840. 


PERSONAS. 


RAMIRRE,  director  general  de  rentas. 
EL  MARQUES  DE  TOURVEL,  su  hijo. 
EL  CONDE  DE  SAN  JORGE. 
EL  BARON  DE  MORLIERE.  )   .  . 
EL  VIZCONDE  DE  LUZAN.  P'"'-"^' 
LORENZO,  criado  del  conde. 
JOLY,  maestro  de  posta. 
LUISA,  su  muger». 

LA  DUQUESA  DE  BRIGNY  ,  viuda  joven. 

UN  COMISARIO. 

JOSE,  criado  de  Ramiere. 

UN  CRIADO  de  */a  casa  de  posta.r 

UNA  CAMARERA.  ' 

UNA  DAMA. 

MONTERO  i.° 

MONTEROS,   CAZADORES,  GABAtLEROS ,    DAMAS^  LACAYOS 
y  ALGUACILES. 


La  escena  es  en  Francia  1778.  El  primer  acto  en 
Raincy  y  los  otros  dos  en  París. 


JEsta  Comedia^  que  pertenece  á  la  Galerín  Dra-- 
máticaj  es  propiedad  del  Editor  de  los  teatros  mo^ 
dernoy  antiguo  español  j  estrangero  ;  guien  perseguí" 
rd  ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  represente  en 
algún  teatro  del  Reino  ^  sin  recibir  para  ello  su 
autorización  y  según  previene  la  Real  orden  inserta 
en  la  Gaceta  de  8  de  Mayo  de  i^Z'¡ y  y  la  de  ^  de  Abril 
de  1839,  relativas  d  la  propiedad  de  las  obras  dra^ 
mélicas. 


ACTO  PRIMERO. 


Él  teatro  representa  el  pütio  de  ta  casiz  de  póstd 
inmediata  al  palacio  de  Rairicj,  A  la  derecha  la  po- 
sada con  una  muestra  colgada  y  sin  ningún  letrera 
Mas  arriba  utia  cochera  unida  á  la  posada ,  y  que  deja 
ter  Id  caja  de  una  silla  de  posta  ^  que  se  pone  d  la 
puerta  en  la  escena  segunda;  la  lanza  j  los  caballos 
cuando  se  suponen  enganchados  quedan  ocultos^^por  una 
estacada  entrelazada  de  arbustos  que  forma  el  fondo 
del  patio  y  lo  separa  del  camino  real*  A  la  izquierda 
jardin.  Al  fondo  en  lontananza  el  palacio  de  Haincyi 

ESCENA  PRIMERA. 

Varios  MONTEROS  bebiendo  en  uncí  mesa  á  la  puerta 
de  la  posada¿  luisa  sirviéndoles»  joly  se  pasea  medi^ 
tabundo* 

Montero  i.°  Digo^  señores,  qiie  esté  vino  es  infernal, 
¡Eh!  Tú,  Joly,  ¿qué  diablos  tienes?  ¿Te  pesa  ya  eí 
inatrimonio  ? 

Luisa.  (^Riendo.)  A  los  qüince  días,  ¡sería  chistoso! 

Joly  i  No  es  eso,  no;  sino  qüe  pienso  en  mi  muesitra^ 
que  está  ahí  esperando  con  los  hrazos  cruzados  unt 
epitafio  digno  de  su  elevada  posición. 

Montero  Déjate  de  muestras  y  de  epitafios,  y  pi'O-^ 
cura  tener  mejor  vino. 

Jb/j.  Todo  puede  reunirse;  y  conviene  no  olvidar  qúé 
esta  es  una  real  casa  de  posta  y  úna  posada  de  pri- 
mer orden,  puesto  que  su  inmediación  al  palacio  dé 
Raincy  y  las  frecuentes  partidas  de  taza  que  por  es- 
tos alrededores  hace  íá  regia  familia  atraen  á  ella  á 
todo  lo  mas  distinguido  y  superfino  qüe  tiene  la  corte. 

Montero  \^  ¡Oh!  Con  una  posadera  como  esta  íio  té 
fallarán  parroquianos.  ¿No  es  terdad,'  chiquita?  (Z'tí'^ 
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ma  la  mano  de  Luisas  —  Se  oye  una  trompa  de  caza*) 
Jolj,  Hola  ,  señor  Montero;  las  manos  quietas.  Soy  ve- 
terano, pero  no  inválido;  con  que  tengamos  la  fiesta 
en  paz. 

Montero  i.®  ¿  Eres  zeloso?  jQué  asco!  {A  los  otros  Mon-- 
teros.)  Vamos,  señores,  que  la  caza  ha  principiado. 
Los  otros*  Vamos.  (Vanse*) 

Joly*  Señora  mia,  á  vos,  y  no  á  mí,  compete  en  pri- 
.  mer  lugar...  (Se  oye  látigo  y  ruido  de  coche») 
Un  criado.  Señor,  una  silla  de  posta. 
Joly,  Voy.  (Se  acerca  á  la  cuadra*)  Prepara  caballos. 

(F'ase  por  la  puerta  de  la  empalizada*) 
Luisa*  (^Mirando  por  el  fondo*)  Se  apean  los  viajeros  y 

vienen  hácia  aqui..»  Será  preciso  preparar  habitación. 

ESCENA  II. 

RAMIERE.  LA  DUQUESA.  JOLY.  LUISA.  MOZOS  DE  CUADRA. 

Ramiere*  (Que  da  el  brazo  á  la  duquesa*)  No,  no  ne- 
cesitamos caballos.  Meted  el  carruage  en  la  cochera, 
y  que  se  prepare  una  habitación  para  la  señora  du- 
quesa. 

Joly*  (A  su  mu^er  bajito*)  ¿Oyes?  j Una  duquesa!  (Al- 
to*) Dispon  el  mejor  cuarto. 

Luisa*  (Bajo*)  Sino  hay  mas  que  uno. 

Joly*  (Alto*)  Ese  es  el  que  has  de  preparar. 

Luisa*  Voy  corriendo.  (F'a  y  vuelve*)  Acaso  la  seño- 
ra irá  á  cazar  con  los  príncipes,  y  necesitará  ves- 
tirse. 

Duquesa*  Asi  es,  hija  mia;  y  cuento  con  que  me  ser- 
viréis de  camarera.  (Luisa  hace  una  cortesía*)  José, 
lleva  á  la  habitación  mi  trage  de  montar.  (Un  la-- 
cayo  entra  en  la  posada  con    una  caja  de  cartón*) 

Joly*  (A  Ramiere*)  ¿A  qué  hora  ha  de  estar  dispuesto 
el  carruage  ? 

Ramiere*  No  volvemos  á  París  en  él;  (Para  si,)  \o  ne- 
cesito para  otra  cosa;  y  cuento  con  que  la  señora 
me  dará  ua  lugar  en  su  carretela. 

Duquesa*  Por  supuesto.  Debe  llegar  con  los  caballos 
de  ;¡>iiia  ,  y  mi  correo  quedó  encargado  de  avisarnos. 
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Jo//.  {Aparte»^  j  Carretela!  jCorreo!  Necesito  una  mues- 
tra magnífica. 
Ramiere*  Pero  ¿  y  la  habitación? 

Jolf,  {Haciendo  cortesías.)  Ya,  ya,  señor  Excmo.  Falta 
quitar  el  polvo  á  los  muebles.  jOh!  Ef  una  alhaja. 
{yi  su  muger  bajitOt)  No  te  olvides  de  sacar  el  espe- 
jo roto  y  la  cortina  de  otro  color.  (A  Hamiere,) 
Todo  lo  que  hay  en  ella  es  nuevo.  (A  su  rnuger,) 
Vamos,  anda.  (P^anse  los  dos»  Durante  la  escena 
lian  colocado  el  carruage  en  la  cochera  del  fondo*) 

ESCENA  III. 

lA  DUQUESA.  RAMIERE. 

Rattiiere»  Aquí  tenéis,  duquesa,  el  pañuelo  y  el  frasco 

de  agua  de  olor. 
Duquesa»  Mil  gracias...  ¿Sabéis,  señor  de  Ramiere,  que 

>al  veros  tan  obsequioso  diria  cuab^uiera  que  sois  vos 

el  que  va  á  casarse  conmigo? 
Ramiere»  j Ojalá!  Pero  solo  represento  el  papel  de  mi 

hijo. 

Duquesa*  ¿Y  qué  hace  el  señor  marques  de  Tourvel,  que 
no  íe  vemos  ? 

Ramiere*  Acaso  los  deberes  de  su  empleo  en  palacio  le 
detienen.». 

Duquesa,  O  mas  bien  las  diversiones.  Creo  que  es  algo 
disipado. 

Ramiere*  (Aparte*)  Y  aun  algos.  (Alto*)  Nada  de  eso; 
es  uii  joven  prudente,  morigerado,  (Aparte*)  que,  me 
gasta  un  ojo  de  la  cara,  (Alto*)  adornado  de  mil  cua- 
lidades, (Aparte*)  y  lleno  de  deudas,  (Alto*)  que  os 
liará  dichosa. 

Duquesa*  ¿Dichosa?  Qué  sé  yo.  Los  padres  son  en  ge- 
neral malos  jueces  respecto  al  mérito  de  sus  hijos;  y 
vos  en  particular,  que  amáis  al  vuestro  como  suele 
amarse  un  hijo  único.  Después  me  habéis  exigido  el 
consentimiento  con  tal  precipitación... 

Ramiere*  Es  que  no  quiero  que  vuelva  á  sucedernie  lo 
que  en  Santo  Domingo. 

Duquesa*  ¿Pues  qué  os  sucedió? 
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fiamiere»  Toma,  que  después  de  haber  resuelto  pediros 
á  vuestra  madre  para  mi  hijo,  tuve  que  salir  de  la 
isla  de  repente,  aunque  contando  volver  muy  pron- 
to, y  di  lugar  á  que  el  duque  de  Brigny  se  aprove-- 
cbase  de  mi  ausencia  y  lograse  vuestra  mapo. 

Duquesa*  Su  inmensa  riqueza  decidió  á  mi  madre. 

üamiere»  Ya  supongo  que  vos...  en  fin,  lo  mejor  que 
ha  podido  bacer  el  viejo  es  morirse  al  cabo  de  un 
año  dejándoos  todo  su  caudal. 

Duquesa.  Ninguna  falla  me  hacia  su  caudal,  pues  el 
mió  era  mas  que  suficiente. 

Ramiere.  No  digáis  eso.  Yo,  que  soy  director  de  rentas 
y  conozco  el  ramo  de  hacienda,  puedo  aseguraros  que 
nunca  se  tiene  demasiado;  y  sobre  todo  ahora  que 
habéis  venido  á  vivir  en  París... 

Duquesa.  Donde  vuestro  celo  me  proporciona  mil  dis- 
tracciones, sirviéndome  al  mismo  tiempo  de  guía  y 
de  tutor. 

Ramiere*  Nada  es  mas  natural  en  un  hombre  que  os 
ha  visto  nacer. 

Duquesa.  {Sonriendo*)  Vuestro  cuidado  llega  hasta  el 
punto  de  no  dejar  que  se  acerque  á  mí  ningún  joven 
sino  es  vuestro  hijo. 

Ramiere.  j  Ab  !  Es  que  nuestra  juventud  es  ciertamen- 
te muy  amable,  pero  en  estremo  depravada. 

Duquesa.  ¿Y  vuestro  hijo  es  uno  de  los  mas  amables? 

Ramicre.  ¡Oh!  El  forma  escepcion.  Nunc^  falta  de  su 
casa...  {Aparte.)  ¿Dónde  diablos  estará? 

Duquesa.  Lo  creo;  mas  me  alegraría  de  poder  compa- 
rar. Porque  esta  vez  deseo  hallar  la  felicidad  si  c» 
posible... 

Ramiere»  (Con  inquietud.)  ¿Pues  cómo?  Supongo  que 
ninguna  pasión...  vuestro  corazón  está  libre. 

Duquesa.  ¿Pasión...?  No;  pero  libre  el  corazón...  no 
me  atrevería  á  asegurarlo. 

Ramiere.  ¿De  veras? 

Duquesa.  {Riendo.)  ¿Ya  os  asustáis?  Tranquilizaos, 
que  solo  se  trata  de  una  niñada...  de  un  recuerdo  de 
mi  infancia  {Suspirando.)  que  á  veces... 

Ramiere.  Vamos,  ya  caigo.  ¿Algún  criollo?  ¿Un  ca- 
pítulo de  Pablo  y  Virginia? 


7 

Duquesa*  Una  cosa  asi.  Pero  lo  mas  eslrano,  y  lo  que 
sin  duda  va  á  causaros  risa,  es  saber  que  el  héroe  de 
mi  novela  era  un  neí^ro. 

JRamíere*  (Riendo,)  ¿Un  negro? 

Duquesa,  Un  negro...  ó  mas  bien  nn  muíalo,  aunque 
la  diferencia  no  merezca  citarse.  ¡Si  lo  hubierais  vis- 
to...! ¿  Mas  de  qué  sirve  hablaros  de  es  lo? 

Hamiere,  Sí,  sí;  todo  lo  que  á  vos  os  interesa,.,  (yépar-» 
te.)  El  tal  mulato  me  asusta  sin  saber  por  qué. 

Duquesa,  Ya  os  acordareis  de  la  magnífica  posesión  de 
mi  madre  que  lindaba  con  la  vuestra...  Tenia  mas  de 
ciialrocienlos  esclavos,  y  entre  ellos  una  negra  que 
había  sido  mi  nodriza.  Noemi».. 

Ramiere»  {Conteniendo  un  movimiento  de  sorpresa*) 
jNoemi! 

Duquesa,  Asi  se  llamaba  ;  y  á  lo  que  creo  vos  nos  la 
vendisteis. 

Ramiere,  Puede...  tengo  asi  una  idea,.. 

Duquesa,  Habia  sido  muy  linda,  á  pesar  de  su  color;  y 
su  hijo  Camilo,  que  tenia  cuatro  ó  cinco  anos  mas 
que  yo,  era  mi  compañero  de  juegos,  y  casi  nun- 
ca se  separaba  de  raí.  Llevaba  mi  quitasol,  me 
soslenia  á  caballo  y  mecia  mi  hamaca.  Orgulloso  y 
altivo  con  los  demás,  guardaba  para  mí  el  celo,  la 
dulzura  y  la  obediencia.  Mas  de  una  vez  espuso  su 
vida  por  salvar  la  mia  ,  y  aun  por  satisfacer  el  mas 
mínimo  capricho.  Su  destreza  y  su  agilidad  en  toda 
clase  de  ejercicios  le  habia  valido  gran  renombre  en 
la  colonia,  y  todas  las  damas  de  la  isla  envidiaban 
mi  page.  Un  dia...  apenas  tendría  catorce  años... 

Tiamicre,  ¿Y  qué? 

Duquesa,  Habia  gran  función  en  la  isla  por  la  llegada 
de  un  nuevo  gobernador,  y  entre  mil  juegos  de  des- 
treza reunia  en  la  llanura  de  Arlibonito  una  carre- 
ra de  sortijas  á  toda  la  nobleza  criolla.  Todos  los  ju- 
gadores estaban  enmascarados  para  que  el  premio  que 
debian  dar  las  señoras  fuese  del  mas  digno;  y  cada 
uno  procuraba  desplegar  toda  su  fuerza  y  agilidad, 
cuando  se  presenta  un  joven  con  su  máscara  como 
los  demás,  manejando  el  caballo  con  tal  habilidad 
que  un  murmullo  de  aprobación  le  anunció  la  victo-^ 
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ría.  Lanzóse  en  cfeclo  cual  una  Hecha,  y  sobrepujan- 
do á  todos  sus  rivales  llegó  delante  del  palenque 
donde  estábamos  mi  madre  y  yo  al  ruido  de  mil  a- 
plausos  y  cubierto  de  flores  que  le  arrojaban  de  to- 
das partes.  Allí  rehusó  el  premio  que  se  le  ofrecia, 
indicando  por  señas  que  solo  deseaba  una  recompen- 
sa; y  quitándose  la  máscara  tomó  mi  mano  y  la  besó 
con  ardor.  Al  momento  resonó  un  grilo  de  indigna- 
ción. ^^¡Un  mulato!'^  esclamó  mi  madre,  pálida  de 
furor;  y  tomando  el  látigo  de  plata  que  llevaba  le 
cruzó  la  cara.  Era  él...  era  Camilo.  ¡Infeliz!  Aun 
me  parece  verlo...  temblándole  los  labios...  el  rostro 
inundado  de  sangre  y  de  lágrimas  que  le  arrancaba 
la  vergüenza,  y  sin  poder  proferir  mas  que  gritos 
inarticulados.  Quise  acudir  á  él  y  calmarlo;  pero  ya 
no  era  tiempo.  Separando  con  violencia  á  los  que  tra- 
taban de  sujetarle,  saltó  la  barrera  y  desapareció 
para  siempre...  yo  lloraba,  y...  mirad,  lloraba  como 
ahora  lloro,  y  siempre  tal  recuerdo  baña  de  lágri- 
mas mis  ojos.  {Enjugando  el  llanto») 

Hamiere,  ¿No  le  habéis  visto  después? 

Duquesa.  {Suspirando,)  ¡Ah¡  No. 

jRamiere.  {Aparte,)  Respiro. 

Duquesa,  Solo  á  la  noche  siguiente  de  aquel  terrible 
día  estaba  yo  medio  dormida  y  oí  cantar  muy  bajito 
una  canción  del  pais,  que  jamas  olvidaré,  y  que  he 
repetido  después  muchas  veces... 

Ramiere,  ¿El  la  cantaba  ? 

Duquesa,  Corrí  á  la  ventana  y  le  llamé;  pero  en  va- 
no... Desde  aquel  día  no  se  volvió  á  saber  de  él.  Cre- 
yeron que  se  habia  refugiado  en  la  parte  española  de 
la  isla... 

Rarnierc,  Ó  en  los  bosques,  donde  acaso  moriria  como 

otros  muchos. 
Duquesa,  {Con  agitación,)  ¡Morir! 
Rarniere,  Es  lo  mas  probable;  y  conviene  olvidarle. 
Duquesa.  {Con  tristeza,)  Sí  ;  conozco  que  todo  es  un 

sueño  ;  pero  cualquiera  cosa  me  recuerda...  Sin  ir  mas 

lejos,  ayer  en  la  ópera... 
Ramiere.  ¿  En  la  ópera  ? 

Duquesa.  Estábamos  en  vuestro  palco  cuando  vi  en  el 


áe  enfrente  «n  joven  ricamente  vestido,  cuya  tea 
morena.*. 
Hamierc,  ¿Otro  mulato  ? 

Duquesa»  Creo  que  sí  ;  pero  mil  veces  mas  elegante  y 
apuesto  que  todos  los  señores  de  la  corte.  Ya  veis  qué 
relación  podrá  tener  con  un  infeliz  esclavo  de  Santo 
Domingo  ;  pues  sin  embargó  turvóme  el  verlo ,  y  siem- 
pre que  me  miraba,  lo  que  hizo  con  frecuencia,  la- 
tía mi  corazón... 

Rarniere»  {^Queriendo  cortar  la  conversación*^  Sí...  sí... 
á  causa  de  su  color,  que  os  recordaria  vuestra  patria, 
y  es  tan  natural...  Mas  estoy  cierto  de  que  el  matri- 
.  monio  disipará  todas  esas  visiones. 

JDuquesa,  Pero  ¿quién  es?  ¿Sabéis  su  nombre? 

Marques»  (Dentro,)  Maldito  conde  de  San  Jorge. 

Rantiere.  Gracias  á  Dios}  ya  está  aquí  mi  hijo. 

ESCEA  IV. 

BICHOS.  EL  MARQUES  DE  TOURVEL  eri  trage  de  caza^  que 
entra  por  la  izquierda» 

Marques»  (Sin  reparar»)  Siempre  se  me  ha  de  atravesar. 

Rarniere»  (Señalando  d  la  duquesa»)  Mira. 

Marques»  (Saludando,)  Perdonad,  duquesa.  No  os  habia 

visto.  Ahora  tenemos  todos  que  ser  cortos  de  vislá. 

Siento  en  el  alma  haberos  hecho  esperar...  mas  solo 

he  pensado  en  vos. 
Duquesa»  Sí,  volando  y  maldiciendo.  Os  inspiro  cosas 

bellísimas. 

Marques»  No;  sino  que  ese  maldito  conde  de  San  Jorge... 
Rarniere»  ¿Qué  os  ha  hecho? 

Marques»  Decid  mas  bien  qué  eg  lo  que  no  me  ha  hecho* 
Lléveme  el  diablo  sino  creo  que  ha  nacido  para  mi 
perdición.  Ahora  acaba  de  saltearme... 

Duquesa»  ¿Una  querida? 

Marques»  No,  un  caballo. 

Rarniere»  ¡Gran  cosa!  Un  caballo. 

Marques»  Magnífico  animal,  de  la  casta  del  príncipe  de 
Galles.  Mil  luises  hubiera  dado...  (P^olviéndose  d  la 
duquesa»)  Figuraos,  duquesa,  una  cabeza  elegante  co- 
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xno  la  de  Sofía  Arnould,  píes  lindos  y  pequeños  como 
los  de  la  incomparable  bailarina  Guimard,  y  unos 
ojos...  unos  ojos  como  yo  uo  he  \islo  nunca...  á  no 
ser  los  vuestr 
Ramiere*  ¿  Eh  ?• 

Duquesa*  (Sonriendo,)  MI!  gracias. 

Margues*  {Conteniéndose*)  Sin  coiii  paracion  ,  seenliende. 

JRamiere*  {Aparte*)  Se  va  á  despenar. 

Marques*  En  fin,  como  ya  he  dicho,'  un  animal  roag- 
•  nífico;  pero  indomable  y  feroz,  {A  su  padre*)  como 
'  aquella  presidenta  de  Bretaña...  ya  sabéis... 

Ramiere*  {Bajo*)  Vas  á  decir  una  necedad. 

Marques,  {Bajo*)  Es  verdad.  {Alto*)  Su  dueíio...  es  de- 
cir, el  dueño  del  caballo,  no  de  la  presidenta,  que  es- 
lord  Dumbleiton,  no  podía  conseguir  el  domarle,  y 
cansado  ya  y  prometió  cederle  al  que  lo  lograse.  Aco-  - 
metimos  la  empresa  cinco  ó  seis,  Mr.  de  Lauzun,  el 
príncipe  de  Soubise,  Lauraguais,  no  sé  qué  otros,  y 
yo,  que  sin  vanidad,  sé  loquees  equitación.  Pues  se- 
ñor, ni  por  esas...  completa  derrota,  y  en  menos  de 
diez  minutos  todos  cinco  estábamos  en  el  suelo,  cuál 
mas,  cuál  menos  mal  parado. 

Duquesa*  {Riendo*)  ¡Caballo  mas  impolítico! 

Ramiere*  {Con  impaciencia*)  ¿Y  al  cabo  lord  Dum-- 
'  bletton  se  quedó  con  el  caballo? 

Marques*  No  señor;  pues  esa  es  la  mas  negra.  El  tal 
conde  ó  príncipe  negro  se  presenta  después,  salta  so- 
bre el  caballo,  lo  hace  piafar,  eorbelear,  galopar... 
todo  lo  que  quiere...  y  se  queda  con  él. 

Duquesa*  ¿  El  conde  de  San  Jorge? 

Ramiere*  El  mismo,  cuyo  nombre  preguntabais  hace 
poco. 

Marques*  {A  la  duquesa^  ¿Qi^^é,  le  conocéis? 
Duquesa*  Lo  vi  ayer  un  momento  en  la  ópera. 
Ramiere*  Tiene  en  verdad  una  fisonomía  bien  eslra- 
vagante. 

Marques*  Ya  lo  creo.  Parece  una  mancha  de  tinta  en 
una  caja  de  polvos  para  la  cabeza. 

Duquesa*  Sí ;  pero  sus  facciones  tienen  nobleza  y  regu- 
laridad, y  su  mirares  muy  espresivo...  ¿Se  sabe  quiéu 
€S  ? 


^am/er^»  Algún  aventurero» 

Marques*  Tengo  sobre  ese  punto  los  datos  mas  positivos, 
y  puedo  decir...  que  nada  se  sabe.  Unos  aseguran  que 
es  un  mejicano  muy  rico,  otros  que  un  portugués 
arruinado,  quién  sostiene  que  es  un  príncipe  de  Abi- 
sinia,  y  no  falla  quien  diga  que  es  un  árabe  del  de- 
sierto." Por  lo  demás  es  el  alma  de  todas  las^  fiestasV 
y  la  familia  de  Orleans  y  la  Montesson  están  locos 
por  él.  Con  su  Irage  ricamente  bordado  y  derraman- 
do el  oro  á  manos  llenas,  sus  chistes  han  pasado  ya 
já  proverbio,  y  su  destriéza  en  las  armas  se  cita  por 
todas  partes.  Dibuja  con  los  patines  en  e]  bielo  la  ci- 
fra de  la  reina,  toca  una  sonata  con  el  látigo,  y  baila 
el  minué  como  Veslris.  Si  con  todo  esto  no  llega 
ser  primer  ministro,  tendrá  mucha  desgracia. 

Jiarniere»  {Aparte.)  ¡Pues  no  está  haciendo  su  elogio! 

Daquésa*  Muchas  prendas  son  esas*». 

Ramiere*  Se  exagera  en' éstremoJ  Su  mayor  mérito  es  lo 
estraíio  de  su  rostro  \  porqoe  un  tíiulato  empolvado 
y  perfumado  es  cosa  original  y  nuevai  Líií-go  es  ca- 
•^píitl»'rt;«d5e  los  monteros  dei  duijtie  de  Orleans...  y  muy 
•  '^libei^tino...  . 
Marques.  ¡Oh!  tJn  calavera  desecho,  que  tiene  mucha 

'  sticrté^on  las  inugeres. 
Duquesa.  ¿  De  veras  ? 

Hárniére»  (Haciendo  ¡metías  d  su  hijo^  que  fio  las  ve.)  Con 
te  coquetas  de  poco  mas  ó  menos.    -      •  " 

Marques.  Nada  de  eso;  de  entre  lo  mas  principalilo. 
Kadie '  mejor  que  yo  puede  decirlo,  pues  me  ha  so- 
plado dos  ó  tres  conquistas...  {Conteniéndose.)  ¡Ohl 
mil  luises  daria  por  recoger  la  frase, 

BamierB.  {Bajo  d  sU  hijo,)  Calla,  maldito. 

Duquesa.  {Al  marques.)  ¿Qué  frase,  marqiíés? 

Marques.  {Turbado.)  No...  no  es  eso;  sino  que  con  la 
aventura  del  caballo*.,  y  después... 

Hamiere*  {Aparte.)  El  muchacho  no  está  hoy  inspira^ 
do.  {Alto  y  dirigiéndose  d  la  posada.)  Pero,  esa  ha- 
bitación que  hemos  pedido. 

Luisa*  {Desde  la  puerta.)  Ya  está  dispuesta. 

Ramiere*  Gracias  á  Dios.  Vamos,  Cecilia  ,  subios  pron- 
to. {El  marques  va  á  tomar  la  cara  á  Luisa ,  y  Ra- 


mierc  se  lo  estorba  disimuladamente»)  Mi  hijo  (Ze- 
,  vantando  la  voz  para  llamar  la  atención  al  marqueSf 
que  se  ha  vuelto  d  acercar,  d  Luisa*)  os  acom^aiñsiréf 
porque  yo  tengo  que  hacer  varias  cosas  en  estas  cer-  ^ 
canias. 
Duquesa,  Vamos» 

Margues*  (Con  galantería,)  Me  considero  dichosísirno..» 
Duquesa,  (  J parte  al  salir*)  Preciso  es  que  yo  sepa  si 
ese  conde  de  San  Jorge..» 

ESCENA  V. 

RAMIERE.    EL  MARQUES. 

Ramiete,  Tá  estás  loco...  Decir  delante  de  la  duque^.* 

Marques,  Sq  me  figura,  en  efecto,  que  he  hablado  con 
alguna  ligereza. 

Ramiere,  Has  hablado  como  un  necio.  Y  precisamente 
cuando  solo  el  inmenso  caudal  de  la  duquesa  puede 
<  sufragar  tus  gastos  y  pagar  tus  deudas.  •  • 

Marques,  ¿Pero  qué  queréis  que  me  suceda,  si  desde  hace 
quince  días  no  sé  dónde  tengo  la  cabeza?  Estoy  deses- 
perado. Figuraos  que  en  todo  este  tiempo  he  estado 
1  haciendo  la  corte  á  la  divina  Guimard. 

Ramiere,  \  Otra  bailarina !  El  mes  pasado  era  Mlle# 
Prairie. 

Marques,  La  Prairie  no  vale  un  comino.  Es  delgaducha 
y  está  muy  ajada.  La  Guimard  sí  que  merece  cual- 
.  quier  cosa.  Daria  mil  luises  solo  por  besar  su  lindo 
piececito.  ¡Pues  y  bailar!  Vamos,  es  cosa  de  estorbar 
que  uno  se  duerma  en  la  ópera. 
Ramiere,  (Con  impaciencia.)  Será  una  diosa» 
Marques,  No  señor;  es  una  harpía  que  no  haCe  caso  nin- 
guno de  mí.  Y  luego  parece  que  está  enamorada  como 
una  loca  de  ese  maldito  San  Jorge,  mi  eterna  pe- 
sadilla. 

Ramiere,  ¿Y  qué  importa  eso?  Tanto  mejor.  ¡Una  bai- 
larina! Es  buen  bocado,  no  hay  duda;  y  hace  veinte 
años  no  dejaba  yo...  pero  ahora  es  otra  cosa,  y  si  tú 
me  imitases  te  estaria  mejor.  Por  lo  demás  bien  puede 
el  conde  quitarte  todas  las  bailarinas  de  la  ópera  coii 
tal  que  no  le  quite  tu  muger. 
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Marques»  Mi  muger...  ¿la  duquesa? 

Hamiere*  Ni  mas  ni  menos. 

Margues,  ¿Pero  ha  hecho  alguna  tenlaliva? 

Rarniere*  No  sé;  mas  ella,  á  pesar  de  que  apenas  lo  co- 
noce, piensa  mucho  en  él  por  ciertos  recuerdos  de  la 
infancia.  ¡Como  tiene  esa  imaginación  tan  exaltada  y 
romancesca  ! 

Marques*  (Calándose  bien  el  sombrero»')  ¿Con  que  es  de- 
cir que  ese  maldito  mulato  no  me  quiere  dejar  en  paz 
de  ningún  modo?  Pues  señor,  negocio  concluido.  Ten- 
dremos quimera. 

Ramiere.  Ni  por  pienso.  Su  destreza  en  el  manejo  de  las 
armas... 

Marques*  Exageraciones.  Ya  sé  que  dice  que  nadie  le  to- 
ca con  la  espada,  y  que  con  la  pistola  mala  las  golon- 
drinas al  vuelo...  caerán  de  susto.  Pero  donde  es  ne- 
cesario verlo  es  sohre  el  terreno...  en  negoció  formal. 
Yo  me  he  batido  tres  veces,  y  he  estado  herido...  tres 
veces. 

Ramiere*  ¡Buena  pruehaj 

Marques*  Depende  de  la  casualidad...  y  sohre  todo  estoy 
cansado  de  oir  hablar  del  conde,  y  aunque  sea  á  ries- 
go de  una  estocada... 

Ramiere*  Vuélvote  á  decir  que  de  ningún  modo.  {Con 
cierta  ternura.)  Vamos,  hijo  mió,  considera  cuál  se- 
ría mi  pesadumbre...  Descuida,  tengo  un  medio  mu- 
cho mas  seguro  para  que  nos  libremos  de  él. 

Marques*  ¿Otro  medio? 

Ramiere*  (En  voz  baja*)  Por  ciertas  relaciones  escan- 
dalosas con  la  muger  de  un  asentista  general... 
Marques*  Nada  respeta. 

Ramiere*  Que  dieron  mucho  que  decir,  he  solicitado... 

ESCENA  VI. 
BICHOS.  JOSÉ,  con  una  carta  cerrada  en  la  mano* 

José*  ¿  Señor  ? 
Ramiere*  ¿Qué  quieres? 

José*  Un  hombre  tjue  acaba  de  apearse  en  el  Sol  de  Oro 
me  ha  entregado  este  pliego  para  vos.  Dice  que  es  ur- 
gente. 
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Ramiere*  {Tomando  el  pliego  y  ábriéiuiúío*)  Ya  sé.  (JDéí* 
pues  de  recorrerlo^)  Perfeclarnenle ;  no  hay  mas  que 
pedir. 

Marques*  ¿Qué  es  eso? 

JXamierei  Ya  lo  sabrás^  {Jiparte*)  Él  buen  conde  dor- 
mirá en  la  Bastilla*  {A  José,)  ¿Dices  que  ine  espera 
en  la  fonda  ? 

José*  Sí  señor. 

Ramiere*  {Aparte»)  Debe  stt  el  comisario.  {Al  iriür^ 

ques  )  A  Dios. 
Marques*  Pero  decidme  al  menos... 

Ramiere*  Vov  ahora  no  puedo.  {Aparte*)  Kecesilo  dar 
instrucciones.  {Al  marques*)  Tú  acompañarás  á  la 
condesa.  {Aparte*)  Ese  carrüagé  que  en  otro  tiempo 
me  servia  para  lances  de  amor  viene  á  las  mil  mara- 
villas; y  con  tal  que  se  le  pueda  dar  alcaíice  en  la 
caza..*  {Al  marques*)  A  Dios,  pues,  y  trata  de  ase- 
gurar tu  conquista...  yo  te  aseguro  que  el  conde  íio  te 
estorbará.  Ven,  José.  {Transe  por  la  derecha*) 

ES  GEN  A*  V  I  í. 

EL  MARQÜES. 

Ño  me  estorbará...  ¿quién  lo  sabe?  Por  mas  qúe  diga 
mi  padre,  el  mejor  medio  es  un  desafio,  y  punto  con- 
cluido. {Paseándose  con  enfado*)  | Canario  con  el  se- 
ñor Otelo  á  la  francesa!  No  solo  me  sopla  la  dama, 
sino  que  quiere  quitarme  mi  muger.  Daría  mil  luises... 
es  decir,  quisiera  poder  darlos,  porque  no  tengo  mas 
que  veinte  y,  cinco.  Pero  lo  mismo  da...  prometeria 
mil  luises  al  que  me  dijese  dónde  podría  hallarle... 
¡  Ah!  No  es  necesario...  Helo  aquí  rodeado  de  su  cor- 
te. Veamos  cómo  le  puedo  armar  quimera. 

ESCENA  VIII. 

DICHO.    Et  CONDE.    EL   BAR.ON    DE  MORLIERE.    EL  VIZCON- 
DE DE  LUZAN  J  varios  MONTEROS. 

Conde*  {Aparte  mirando  el  carruage  que  está  en  la  co- 
chera*)  Este  es  él  carruage,  no  me  engañé.  ¡Si  pu- 
diera verla! 


Mortiere*  Malditos  perros  que  nos  vuelven  á  traer  al 
palacio. 

Conde.  Han  perdido  la  pista,  y  los  caballos  no  pueden 
nias. 

Morliere,  De  todo  tiene  la  culpa  Bertrand. 
Moniero  i°  ¡Si  el  señor  conde  me  dijo  que  rodease  el 
pan  lanot** ! 

Conde.  Toma,  porque  ibas  á  lanzarte  en  él  derecbito. 
Pero  no  importa,  ya  bailaremos  el  ciervo  otra  vez; 
y  entre  tanto  quiero  que  conozcáis  una  lindísima  po- 
sadera. 

Mor  Jiere*  ¿  Aqui  ? 

Conde*  El  vino  es  pésimo;  pero  la  buéspeda  vale  un 
mundo.  El  marido  es  zeloso  como  un  turco. 

Mofliere.  Eso  da  mas  valor  á  la  muger. 

Conde*  Abora  veréis.  (Gritando  jr  dando  en  la  mesa  con 
el  látigo»)  ¡Hola,  mucbacbo!  ¡Cbicaí  Venga  Burdeos, 
Champaña,  lo  mejor  que  baya. 

Marques.  {Aparte.)  ;Qué  ruido!  Ni  que  fuese  un  prín- 
cipe. ¡Y  luego  qué  figura!  Preciso  es  que  las  mugeres 
tengan  pésimo  gusto. 

Morliere.  {Al  conde.)  Dinie,  conde,  ¿no  has  visto...? 

Conde*  i  Qué  ? 

Morliere.  {Bajo.)  Al  marques  de  Tourvel,  que  se  está 

paseando  por  alli. 
Conde*  Estará  pensando  en  su  caida  de  esta  mañana. 
Morliere*  Ya  sabes  que  no  te  puede  ver... 
Conde*  Ni  yo  á  él. 

Morliere.  Porque  está  persuadido  de  que  la  Guimard  te 
prefiere. 

Marques.  {Aparte.)  Creo  que  el  canalla  me  mira  y  se 
rie.  {Con  aire  resuelto.)  ¡Señor  conde! 

Conde*  Hola,  marques,  me  alegro  de  veros.  ¿Qué  no  ca- 
záis? ¿Acaso  el  salto  de  esta  mañana...? 

Marques.  No...  tengo  que  deciros  dos  palabras. 

Conde.  Al  momento. 

Marques.  {Mostrando  un  mozo  que  trae  botellas  y  ra- 
sos.) Asi  que  concluyáis. 
Conde*  {Saludando.)  Como  os  parezca. 
Marques*  {Aparte.)  ¿Elegiré  espada  ó  pistola? 
Morliere*  {Bajo  al  conde*)  ¿Qué  te  queria? 
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Conde*  No  sé.  Quizás  necesitará  una  eslocada,  y  le  pro- 
feso demasiado  afecto  para  negársela.  {Al  mozo.)  ¿Qué 
vino  es  este?  Hemos  pedido  Champaña.  Trae  Cham- 
paíia,  con  mil  diablos.  Vamos. 

Luisa.  (Saliendo.)  Menos  biblia,  señores,  que  tenemos 
huéspedes  de  categoría.  Hay  arriba  una  señora  que  se 
está  vistiendo. 

Conde.  (Aparte.)  Es  la  duquesa.  (Alio.)  Señores,  aqui 
está  la  linda  posadera  de  Raincy:  ¿qué  tal?  (Todos 
la  rodean.) 

Margues.  (Aparte.)  ¡Habrá  calavera!  Y  en  efecto  que  la 

chica  es  guapa. 
Luisa»  (Separándolos.)  Dejadme. 
Conde.  No  seas  esquiva.  Venga  un  abrazo* 
Luisa,  Quitaos  allá,  señor  negro. 

Conde.  ¿Te  asusta  mi  color?  ¿No  te  gustan  los  mo- 
renos ? 
Luisa.  Conforme. 

Conde»  Pues  es  color  que  no  pierde.  (La  da  un  abrazo.) 
ESCENA  IX. 

DICHOS.  JOLY ,  con  gorro  blanco  y  un  gran  cucharon  en 
la  mano. 

Joly.  (Desde  la  puerta.)  ¿Qué  es  esto? 
Luisa.  ;  Mi  marido! 

Morliere.  ;E1  marido!  La  cosa  se  complica. 

Jolf.  (Gritando*)  Fuera  todo  el  mundo.  Y  vos  tratad 

de  daros  una  mano  de  cal  en  la  cara,  y  no  habléis  con 

mi  muger. 

Conde.  ¿Pues  no  ves  que  la  abrazo  sin  decirla  palabra? 

(La  abraza.) 
Jolf.  ¡Canario! 

Conde.  No  despegaré  los  labios.  (La  abraza.) 

Jolf.  (Soltando  la  cuchara.)  ¡Maldición! 

Luisa.  (Forcejeando.)  ¡Dejadme! 

Marques.  (Aparte.)  Ya  tiene  quimera. 

Joly.  (Cogiendo  de  la  mano  á  su  muger  y  pasándola  á 

su  lado  izquierdo.)  ¡Canalla!  (T'omando  la  espada 

de  un  montero.)  ¡He  sido  soldado! 


Conde*  Al  ver  lii  vino  yo  creí  que  aguaJor— 
Jolj.  jOtro  insulto!  Defendeos  ó  sois  muerto* 
Luisa*  ¡Se  van  á  batir! 
Todos.  jUn  desafio!  ¡Bravo! 

Conde.  {Recogiendo  el  cucharon»)  Ya  que  te  empeñas*** 

Jolf*  {Tirando  estocadas.)  ¡Seductor! 

Conde.  {Haciendo  quites  con  el  cucharon.)  Eres  hombre 

de  pro. 
Jolj.  ¡Malvado! 

Conde.  Mira  no  te  bagas  daño*  {Le  toca.) 
Joly.  Yo  te  aguaré  los  humores* 

Conde.  Bueno,  con  tal  que  no  agües  el  vino.  {Le  toca.) 
Joly.  {Recibiendo  otro  golpe.)  ¡Uf! 

Conde.  Yo  no  quería*  {Le  toca.)  Tú  te  has  empeñado. 

(Ze  toca  muchas  veces.) 
Joly.  ¡Eh!  ¡Eh! 

Conde.  Al  cabo  saldrás  lastimado*  No  sabes  coger  la  es- 
pada* {Le  da  un  golpe  en  los  dedos  y  le  hace  soltar 
la  espada.) 

Joly.  ¡Ay! 

Todos.  ¡Bravo! 

Marques.  {Aparte.)  ¡Demonio!  No  elegiré  la  espada. 

Joly.  {Mostrando  el  delantal  todo  lleno  de  manchas^  que 
le  ha  hecho  el  cucharon.)  ¡Cómo  me  ha  puesto! 

Conde.  Tú  tienes  la  culpa,  que  me  has  hecho  emporcar 
los  dedos  con  tu  imbecilidad. 

Joly.  {Colérico.)  ¡Mi  imbecilidad!  Esto  no  se  puede  re- 
sistir; y  si  con  la  espada  no  alcanzo*.,  veremos  si  con 
pistolas*.*  Juan,  mis  pistolas*  {Entra  d  buscarlas.) 

Luisa.  ¡Pistolas!  {Corriendo  al  conde.)  Por  Dios,  señor* 

Conde.  {Riendo.)  No  tengas  miedo* 

Luisa.  {Acongojada.)  Es  que  no  sabéis  cómo  se  pone 
cuando  se  enfada* 

Joly.  {Con  las  pistolas  en  la  mano.)  Quiero  satisfac- 
ción á  muerte* 

Luisa.  ¡Pero  hombre*..! 

Joly.  Fuera  de  aquí;  este  es  negocio  de  hombres* 
Conde.  ¿Con  que  ahora  quieres  que  te  abra  la  cabeza? 
Joly.  Sí  señor;  al  momento.  Tomad ,  ya  están  cargadas, 

y  aquí  hay  balas* 
Conde.  {Tomando  una.)   ¡Balas!  No,  te  podría  malar 
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sin  qaerer.  {Mira  al  suelo  como  si  buscase  atgo»^ 
Joly*  ¿Qué  buscáis? 

Conde.  ¡Cualquier  cosa!  {Cogiendo»)  EsíOm.  un  clavo  de 

herradura. 
Jolf»  ¿Para  qué? 

Conde*  Basta  con  él  para  saltarte  un  ojo. 
Joiy.  |Un  ojo! 

Conde*  Asi  verás  mas  claro  con  el  otro.  Vamos,  elige 
cuál  ha  de  ser.  {Retirándose  algunos  pasos»)  \. 
Jolj.  {Asustado.)  ¿Cuál? 

Conde.  A  cincuenta  pasos  estoy  seguro  de  no  errar  el 

golpe.  Vamos,  elige. 
Jolj.  {Tapándose  la  cara»)  ¿Que  elija? 
Conde.  Quiero  darte  esa  ventaja...  Vaya,  no  tengas  mie-^ 

do...  Te  falta  muestra  y  te  la  voy  á  fabricar.  {Le  qui-» 

ta  el  gorrOf  y  tirándolo  al  aire^  dispara  y  lo  clava  en 

la  tabla.)  Mira. 
Todos,  i  Bien ! 
Joly.  \  Al  vuelo  ! 

Marques.  {Aparte.)  j Demonio!  No  elegiré  pistolas. 
Duquesa.  {Asomándose  al  balcón  de  la  posada.)  |Qué 

ruido!  {Viendo ^al  conde»)  ¡Es  él! 
Conde.  {Aparte  viéndola.)  Alli  está.  Logré  verla»  {La 

duquesa ,  que  solo  ha  sido  vista  por  el  conde ,  se  entra 

al  momento.) 

Joly.  {Estupefacto»)  ¡Tengo  un  sudor  frió!  ¡Si  hubiera 
estado  la  cabeza  dentro  del  gorro...!  ¡Y  no  poder  ven- 
garme! (Paw^a.)  Me  consolaré  sacudiendo  el  polvo  á 
mi  muger,  que  es  la  causa  de  todo.  Vamos  adentro, 
señora,  que  tenemos  que  hablar. 

Luisa.  No  quiero. 

Joly.  {Empujándola.)  Adentro.  {Vanse.) 

Marques.  {Aparte.)  Necesito  aun  tomar  varias  leccio- 
nes,  que  no  es  cosa  de  hacerse  matar  como  un  tonto. 

Conde.  {Volviéndose  al  marques.)  ¿Con  que  vos,  mar- 
ques, teniais  que  decirme...? 

Marques,  urge...  era  con  respecto  al  caballo...  porque 
lord  Dumbletton...  si  al  cabo  os  cansáis...  en  fin,  ha- 
blaremos, {Se  oyen  trompetas  de  caza.)  porque  abora 
voy  á  buscar  los  caballos  para  la  duquesa,  y...  ser- 
vidor. {V ase  por  la  derecha.) 
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Conde»  {A  sus  amigos*)  ¡Y  para  decir  eso  ha  estado  una 
hora ! 

Montero  i.°  {Desde  el  foro*)  Señores,  S.  A.  pasa  por  la 

calzada. 
Morliere*  Vamos  al  instante. 

Todos*  Vamos.  (léanse  por  la  izquierda  ^  y  se  oyen  las 
trompas  á  lo  lejos*) 

ESCENA  X. 

EL  CONDE.    Después  LA  DUQUESA. 

Conde*  {Mirando  d  la  ventana»)  Sí,  corred,  que  yo  me 
guardaré  rouy  bien  de  seguiros,  porque  sino  me  equi- 
voco... {friendo  á  la  duquesa*)  No  me  engañé.  Héla 
aqoi. 

Duquesa*  {Vestida  de  amazona  según  la  época*)  ¿Qué 
habrá  sucedido?  {Deteniéndose  al  verlo*)  Está  solo. 

Conde*  {Acercándose*)  Debo,  señora,  pediros  mil  per- 
dones. Acaso  os  habréis  asustado... 

Duquesa*  {Conmovida*)  En  efecto,  aquellos  gritos,  y  el 
ruido... 

Conde*  No  era  nada.  El  ensayo  de  una  pistola.  Si  hu-» 
hiera  sabido...  Os  vuelvo  á  pedir  mil  perdones,  y  si 
pensáis  reuniros  á  S.  A».. 

Duquesa*  {Mirándole*)  Caballero...  {Aparte*)  No  pue- 
de ser  él. 

Conde*  {Aparte*)  ¡Cómo  me  mira!  {Alto*)  ¿Si  deseáis 
que  llame  á  vuestros  criados...? 

Duquesa*  Veo  que  es  inútil,  porque  ninguno  de  los  que 
debían  acompañarme  parece* 

Conde*  (Con  viveza*)  Me  tendré  por  dichoso  en  susti^ 
tuirlos,  y  si  gustáis...  {Conteniéndose  ^  y  respetuosa-^ 
mente*)  Nada  temáis,  señora;  pertenezco  á  la  casa 
de  S.  A.,  y  sin  esta  garantía  hasta  el  respeto  que  im- 
pone vuestra  presencia. 

Duquesa*  {Aparte»)  ¡Hasta  el  sonido  de  su  voz.».!  (Al-' 
to*)  Si  no  me  engaño  es  el  conde  de  San  Jorge  con 
quien  tengo... 

Conde*  Sí  señora.  {Sonriendo*)  No  es  fácil  equivocarme 
con  otro...  cierto  sello  particular..* 
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Duquesa^  (Con  turbación,)  No...  no  es  por  eso. 

Condes  No  creáis  ofenderme.  (Con  gracejo»)  Siempre  es 
una  dicha  escitar  la  a^lencion  de  las  señoras,  y  no 
puedo  menos  de  eslimar  como  privilegio  lo  que  me 
ha  valido  una  mirada  de  la  mas  hermosa  dama  de  la 
corte. 

Duquesa,  (Aparte»)  Hahla  muy  bien. 

Conde»  Y  si,  como  dicen,  en  lejanos  países  es  mi  color 

signo  de  esclavitud  ,  aqui  donde  reina  la  belleza  sen«» 

tiré  conservar  mi  libertad. 
Duquesa,  Sois  muy  galante.  (^Con  intención,)  ¿Habéis 

nacido  en  Francia  ? 
Conde*  (Con  viveza,)  No  señora;  soy  de  una  familia 

portuguesa  establecida  en  el  Perú,  que  cuando  fui 

nombrado  virey... 
Duquesa,  (/^/?«r/e.)  Es  locura  creer... 
Conde,  Pero  dejando  á  un  lado  las  hazañas  de  mis  a- 

buelos  ,  pensemos  en  la  caza  ,  para  lo  que  estoy  á 

vuestras  órdenes... 
Duquesa»  Para  la  vez  primera  que  nos  hablamos... 
Conde.  En  Francia  todas  las  personas  de  cierta  clase 

son  conocidas.  Podéis  aceptar. 
Duquesa,  (Sonriendo,)  Temeria  indisponerme  con  algu- 
na bella  dama. 
Conde,  (Con  entusiasmo,)  ¿Cuál  puede  compararse  con 

la  duquesa  de  Brigfty? 
Duquesa,  (Con  viveza,)  ¿Me  conocéis? 
Conde,  (Turbado,)  No*.. 
Duquesa,  ¿  Pues  cómo...  ? 

Conde,  En  el  teatro...  oí  vuestro  nombre..*  y  no  es  fá- 
cil olvidar... 

Duquesa,  (Aparte,)  Sospecho...  me  informaré.  (Alto,) 
¿Pero  y  mis  caballos? 

Conde*  No  os  embaracéis  por  eso,  que  ahí  están  los 
mios.  (Seíialando  á  la  izquierda,)  Justamente  tengo 
una  jaquila  magnífica  que  debía  servir  para  la  du- 
quesa de  Praslín,  y  está  dispuesta.  Podéis  montar 
con  toda  confianza  ,  y  ademas  yo  no  me  separaré  de 
vuestro  lado. 

Duquesa*  Con  esa  condición  acepto. 

Conde,  (AparteC)  jQué  dicha!  (Corriendo  al  bastidor ^  y 
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haciendo  seftas  al  criado  para  que  acerque  los  ca^ 
bal  los,)  ;  Roberto! 

Duquesa,  {yaparte»)  Quiero  averiguar  este  misterio,  y 
espero  lograrlo  con  un  poco  de  coquetería...  Será  la 
primera  vez...  mas  es  preciso  adoptar  las  costum- 
bres del  pais  que  se  habita. 

Conde*  (yaparle*)  |  Pasar  dos  horas  á  su  lado!  (Ofre- 
ciéndola la  mano»)  [Señora...!  (En  este  instante  un 
comisario  con  capa ,  que  habia  aparecido  en  el  fon^ 
do  y  observaba  al  conde  ^  se  acerca*) 

Comisario»  ¿Señor  conde? 

Conde,  ( Sin  dejar  la  mano  de  la  duquesa, )  ¿  Qué 

queréis? 
Comisario,  Deciros  una  palabra* 
Conde,  No  puedo  ahora. 
Comisario,  Es  de  parte  de  S.  A. 

Conde,  |Ah!  (A  la  duquesa,)  Dispensadme,  señora; 
serán  algunas  prevenciones...  AUi  están  mis  amigos, 
el  barón  de  Morliere  y  el  vizconde  de  Luzan,  que  os 
acompañarán  en  tanto. 

Duquesa.  ¿Pero  no  tardareis? 

Conde,  De  ningún  modo...  Voy  á  teneros  el  estribo.  (Al 
comisario*)  Vuelvo  al  momento.  (P^ase  por  la  iz- 
quierda con  la  duquesa,) 

ESCENA  XI. 

EL    COMISARIO.   CORCHETES.    DeSpueS  JOLY. 

Comisario,  ¡Nuestro  es!  (A  los  corchetes  ^  que  están 
ocultos  detras  de  la  estacada»)  ¿Estáis  ahí?  (Aso- 
man las  cabezas,)  Bien;  que  no  os  vea.  (Llamando 
á  la  posta,)  ;  Postillón!  ¡Postillón! 

Jolf,  (Saliendo,)  ¿Qué  se  ofrece? 

Comisario,  (Mostrando  el  carruage,)  Caballos  para  ese 

carruage. 
Joly,  Si  es  del  señor  de  Ramiere. 

Comisario,  (Dándole  un  papel»)  Me  le  presta :  leed  y 
despachemos,  que  se  trata  de  una  prisión  de  orden 
del  rey. 

Joly,  (Asustado,)  ¡Una  prisión! 
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Comisario.  No  te  asustes,  tonto,  que  no  va  nada  con- 
tigo ;  es  al  conde  de  San  Jorge. 

Joly.  (^Con  alegría.)  ¿Al  mulato?  Me  alegro.  ¡Magní- 
fico! ¡Viva  el  rey!  Tendréis  mis  mejores  caballos,  y 
yo  mismo  seré  el  postillón. 

Comisario.  ( yácercándose  al  carruage  y  abriendo  la 
portezuela  con  una  llave.)  Vé  á  ponerte  las  botas. 

Joljr.  ¡Al  instante!  -Qué  gusto!  ¡Hola!  Venga  mi  som- 
brero, mis  botas  y  mi  látigo.  {Vase.) 

Comisario.  Llave  y  cerradura.  Muy  bien. 

ESCENA  XII. 

DICHOS.  EL  CONDE  por  la  izquierda  ^  saludando  con  la 
mano. 

Conde.  No  tardaré.  (Para  si.)  Ya  partió.  ¡Qué  bien  cae 
á  caballo!  (F'olí^iéndose  con  aspereza  al  comisario.) 
Vamos,  ¿qué  se  os  ofrece? 

Comisario.  Que  vengáis  conmigo. 

Conde.  ¿Adonde? 

Comisario.  A  la  Bastilla. 

Conde.  ¿  Yo  ? 

Comisario.  Vos. 

Conde.  No  puede  ser ;  es  una  equivocación.  ¿  Sabéis 
quién  soy  ? 

Comisario.  Sois  el  conde  de  San  Jorge,  capitán  de  los 

monteros  de  S.  A.  el  duque  de  Orleans. 
Conde.  ¿Y  tenéis  orden  de  llevarme? 
.  Comisario.  {Mostrando  la  orden.)  A  la  Bastilla. 
Conde.  (Enfadándose.)  ¡Pardiez! 

Comisario.  (Haciendo  senas  d  los  corchetes ,  gue  se  pre- 
sentan.) No  hagáis  resistencia,  porque  todo  está  pre- 
visto, y  estos  señoreSi». 

Conde.  Aunque  fuesen  otros  tantos  me  importaría  poco 
sino  fuese  porque  la  casa  de  S.  A.  debe  dar  ejemplo 
de  respeto  al  rey.  Obedezco. 

Comisario.  (Acercándose  al  coche.)  No  esperaba  menos 
de  vos. 

Conde.  (Aparte.)  ¡  Y  la  duquesa  que  me  esperaba !  ¡  Qué 
fatalidad! 
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Comisario»  Podéis  subir,  señor  conde. 
Conde,  Después  que  vos. 
Comisario  No  lo  permitiré. 

Conde»  (Subiendo*)  Sois  muy  atento  ,  y  no  dejaré  de 
recomendaros  á  mis  amigos.  (Viendo  que  cierra  la 
portezuela  con  llave,)  ¿  Qué  hacéis  ? 

Co^wísarío.  Nada...  una  precaución...  cierro  con  llave» 
Van  á  poner  los  caballos,  y  en  cinco  minutos... 

ESCENA  XIII. 

DICHOS.    MORLIERE»  DOS  MONTEROS. 

Morliere,  ¡Eh!  Tú,  conde,  ¿dónde  estás? 
Conde,  (Asomando  la  cabeza»)  ¿  Quién  me  llama  ? 
Morliere,  ¿Qué  haces  ahí  ?  ¿  Adonde  vas ? 
Conde,  A  la  Bastilla  ,  amigo  mió. 
Morliere,  ¿  A  la  Bastilla  ? 

Conde,  Ni  mas  ni  menos.  Si  quieres  venir,  aprovecha  la 
ocasión. 

Morliere,  (Al  comisario»)  ¿Pero  cómo  es  esto?  ¡  Un  ofi- 
cial del  príncipe  á  la  Bastilla! 

Comisario,  La  orden  es  terminante. 

Morliere,  (Encolerizándose,)  No  puede  ser;  y  vosotros 
sois  unos  bribones. 

Comisario,  ¡Caballero! 

Conde»  ¡Morliere! 

Morliere,  Esto  es  un  lazo  infame,  alguna  venganza  par- 
ticular, y  no  consentiré...  (A  los  monteros»)  Ami- 
gos, ¡á  ellos!  (Ponen  mano  d  las  espadas.  El  co- 
misario al  defenderse  deja  caer  la  llave  de  la  por-* 
tezuela,) 

Comisario,  ¡Resistencia  al  rey  !  ¡Favor! 
Conde,  ¡Morliere! 

Morliere,  ¡Canalla!  (Vanse  por  la  izquierda»y 
ESCENA  XIV. 
EL  CONDE,  en  el  coche, 
¡Qué  locura!  Morliere,  mira  lo  que  haces.  No  me  oye. 


Capaz  es  de  acometer  á  toda  la  cuadrilla.  ;  Buen  dis- 
cípulo! y  al  cabo  puede  que  tenga  razón.  ¡Si  fuese 
una  venganza  particular!  {Tratando  de  abrir.)  ¡Im- 
posible! Está  bien  cerrado,  y  no  hay  nadie...  (  üfi- 
rando  al  suelo,)  Pero  sino  me  engaño  el  comisario 
ha  dejado  caer  la  llave.  ¡Si  pudiera...!  {Sacando  el 
brazo,)  ¿Pero  qué...?  {Mirando  á  la  izquierda,)  ¿Quién 
viene?  ¡  Ah!  El  marques  de  Tourvel...  Acaso  podría... 
él  no  tiene  mucho  de  Salomón» 

Marques,  {Atravesando  el  teatro  muy  de  priesa,)  Lle- 
garon al  fin  los  caballos...  veamos  si  la  duquesa  está 
dispuesta.  {Entra  en  la  posada,) 

Conde,  ¡La  duquesa!  ¿Si  pensará  también.».?  Razón  mas 
para...  Aqui  está. 

ESCENA  XV. 

EL  CONDE  en  el  carruage ,  j  el  marques  saliendo  de 
la  posada* 

Marques,  ¡  Que  ha  marchado  !  ¿Adonde  y  con  quién? 
¡Solo  á  mí  pudiera  sucederme...! 

Conde,  {Aparte,)  Vamos.  {Alto  ^  y  haciendo  ruido  en 
el  carruaje,)  ¡Es  una  infamia,  un  lazo  infernal! 

Marques,  {Con  ironia,)  ¿Qué  es  eso,  señor  conde?  ¿De- 
jais ya  la  caza  para  volver  á  París? 

Conde,  Puedo  aseguraros,  amigo  marques,  que  es  bien 
á  mi  pesar. 

Marques,  ¡A  pesar  vuestro ! 

Conde,  Estoy  preso. 

Marques   ¡  Preso  ! 

Conde,  Como  lo  oís.  Es  un  caso  inaudito. 
Marques.  ¿  Algún  rival...? 

Conde,  Nada  de  eso,  es  mas  eslrano  aun*  Es  una  rau-^ 
ger  la  que  comete  el  rapto. 

Marques,  ¡Una  muger!  {Aparte.)  ¡Fátuo!  Jamas  me 
ha  sucedido  á  mí  cosa  semejante.  {Alto»)  ¿Pero  có- 
mo...? 

Conde,  Acercaos  y  os  contaré.!.  ¿Creo  que  conocéis  á  la 

Guimard...  ? 
Marques,  {Aparte,)  ¡Qué  pregunta! 
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Conde»  Pues  habéis  de  saber  que  la  tonluela  ha  dado 
en  enamorarse  de  mí  como  una  loca. 

Margues,  (Aparte,)  ¡Demasiado  lo  sé! 

Conde»  Yo  no  hago  caso  de  ella,  porque  la  hallo  muy 
delgada  y  amarilla. 

Margues,  (yaparte*)  ¡Habrá  insolente!  Puede  hablar  él 
de  malos  colores. 

Conde*  Pues  señor,  me  ha  convidado  mil  veces  á  cenar 
con  ella  en  su  ermita  del  Marais,  y  yo  no  he  querido 
aceptar  nunca  ;  con  que  ha  buscado  unos  cuantos  bri- 
bones que  me  han  echado  mano,  y  quiere  obligarme... 

Margues.  ¿A  cenar  con  ella  ? 

Conde.  (Riendo,)  Pero  se  lleva  gran  chasco,  porque  no 
probaré  bocado. 

Margues,  (Uparle.)  ¡Qué  necio!  - 

Conde,  ¿Verdad  que  es  una  infamia  ? 

Margues,  Es  una  dicha;  y  si  yo  estuviera  en  lugar  vues- 
tro... 

Conde,  Yo  me  alegrara  en  el  alma. 
Margues,  ¿  Me  la  cederiais  ? 
Conde,  Con  el  mayor  gusto. 

Margues,  ¡Magnífico!  ¿Pero  cómo  se  ha  de  hacer? 

Conde,  Muy  sencillamente.  Mirad...  recoged  aquella  llave 
que  mis  raptores  han  dejado  caer  cuando  iban  á  pedir 
caballos...  Bien...  esa  es...  debe  abrir  la  portezuela... 

Margues,  {Abriendo.)  En  efecto. 

Conde,  {Saltando  al  suelo,)  Os  doy  las  gracias. 

Margues.  No  hay  por  qué. 

Conde.  Ahora,  subid  pronto. 

Margues,  Con  mil  amores.  ¡Oh  ingrata!  {Deteniéndo^ 
se,  )  Pero...  al  verme  va  á  notar  la  diferencia  de  lo 
blanco  á  lo  negro. 

Conde,  {Empujándole.)  ¡Qué  disparale!  Me  espera  en 
un  templete  de  su  jardín  ,  oscurito...  de  modo  que 
cuando  vea  el  engaño.... 

Margues,  ¡Pérfida!  Yo  te  diré...  {Sube.) 

Conde,  Le  diréis  lodo  lo  que  se  os  antoje;  pero  bajad 
las  persianas,  que  viene  gente.  Sobre  todo  os  encargo 
el  mas  profundo  silencio  para  que  nadie  sospeche... 
¡Con  que  buen  viaje!  {jiparte  ^  j  deslizándose  detras 
de  la  estacada.)  Ya  era  tiempo.  {Se  oculta.) 
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ESCENA  XVL 

DICHOS.  EL    COMISARIO.  JOLY,  Despues  Sucesivamente 
RAMiERE  d  la  derecha»  la  duquesa,  morliere,  luzaN 
y  MONTEROS  por  la  izquierda* — Se  oye  la  trompa  de 
caza^  que  se  acerca* 

Comisario*  {Acalorado»)  ¡Pronto!  Aquellos  malclitos 
han  ido  á  buscar  refuerzo,  y  la  batida  se  aproxima. 
(Llamando*)  ¡Postillón!  ¡Postillón! 

Joly*  {Dentro*)  ¡  Va  !  ¡  va  ! 

Comisario*  {Mirando  el  carruage»)  Ha  echado  las  per- 
sianas ;  querrá  dormir...  Tanto  mejor. 

Hamiere*  {Asomándose  al  halcón  de  la  posada^  ¡  Cayó 
en  la  trampa!  ¡  Bravo!  Ya  he  encargado  que  lo  ten- 
gan sin  comunicación  hasta  que  mi  hijo  esté  casado. 
{Entran  los  monteros») 

Comisario*  ¡Postillón,  á  caballo! 

Joly*  {Saliendo ,  y  mientras  un  mozo  le  echa  i>ino*) 

Volando.  Ya  veréis  correr. 
Morliere*  {Atravesando  el  teatro  ^  y  corriendo  al  grw 
po  de  cazadores  donde  está  la  duquesa*)  jSeñoreSj 
y     llevan  preso  al  conde! 
Duquesa*  {Aparte*)  ¡Cielos! 
Morliere*  A  la  Bastilla. 
Todos*  No  debemos  consentirlo. 

Conde*  {Por  detras  de  la  duquesa^  y  oculto  entre  los 
cazadores*)  Quietos,  que  estoy  libre. 

Duquesa*  ¿V^YO  entonces  quién...? 

Conde*  Un  amigo  marcha  en  mi  lugar.  ¡Silencio! 

Comisario»  {Que  se  ha  sentado  en  la  delantera*)  Va- 
mos. 

Joly*  {A  caballo  y  sonando  el  látigo*)  ¡Ea! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salón  del  tiempo  de  Luis  XVI ,  adornado  con  ele-» 
ganda.  Puerta  al  fondo  y  laterales.  A  la  derecha 
del  espectador  en  primer  término  un  piano  con  mú-^ 
sica  encima;  d  la  izquierda  un  tocador^  al  cual  apa- 
rece sentada  la  duquesa  ^  que  una  camarera  acaba  de 
peinar, 

ESCENA  PRIMERA. 
LA  DUQUESA,  al  tocador,  ramiere.  una  camarera. 


Duquesa.  \ 


irmar  esta  noche  el  contrato! 


Bamiere.  Ya  está  avisado  el  notario,  y  de  aqui  á  dos 
horas... 

Duquesa.  No  puede  ser;  ya  sabéis  que  esta  noche  tengo 
reunión. 

Ramiere.  Tanto  mejor;  nadie  reparará  en  medio  del 
buJIicio,  y  puesto  que  deseáis  secreto... 

Duquesa.  Vos,  y  no  yo,  habéis  deseado  el  secreto» 

Ramiere.  Ya...  lo  deseo  por  vuestro  interés...  porque 
una  viuda  joven...  {Aparte»)  y  por  que  si  llegara  á  sa- 
berse Uoverian  noticias  de  las  calaveradas  de  mi  hijo. 

Duquesa.  Todo  eso  está  muy  bien  ,  amigo  mío  ;  pero 
casarse  asi... 

Ramiere*  {Aparte.)  Si  será  cosa  de  que  el  maldito  San 
Jorge... 

Duquesa.  Hay  tiempo...  mañana  ó  pasado. 

Ramiere.  Yo  bien  quisiera  ese  retardo  por  daros  gusto; 
pero  ya  es  imposible. 

Duquesa.  {Haciendo  una  seña  d  la  camarera  ^  que  sa^ 
le.)  ¿  Por  qué  ? 

Ramiere.  Vais  á  enfadaros;  pero  sabed  que  he  dado  cuen- 
ta á  S.  M.  de  este  enlace,  y  quiere  firmar  esta  noche 
el  contrato  después  de  cenar. 
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Duquesa.  ;Esta  noche! 

Ramiere.  (Con  indiferencia.)  Sí;  al  mismo  tiempo  qnc 
el  del  conde  de  San  Jorge. 

Duquesa.  {Levantándose  sorprendida,)  ¿El  conde?  ¿Se 
casa  el  conde? 

Ramiere.  Asi  dicen,  {jiparte.)  Desde  la  Bastilla  no  ven- 
drá á  desmentirme. 

Duquesa.  ;Ah... !  ¿y  con  quie'n  ? 

Ramiere.  Creo  que  con  una  inglesa  muy  rica. 

Duquesa,  {Conmovida.)  ¿Y  es  linda? 

Ramiere.  No  lo  sé;  como  no  me  interesa... 

Duquesa.  {Con  viveza.)  Ni  á  mí;  y  en  verdad  que  no 
sé  cómo  esplicar  el  empeño  que  todo  el  mundo  tiene 
en  hablar  del  conde  de  San  Jorge.  Por  lo  demás... 
tenéis  razón...  no  es  posible  retardar...  el  honor  que 
el  rey  quiere  hacerme...  sí...  sí;  estoy  pronta...  fir- 
maré esta  noche. 

Ramiere.  {yaparte.)  Victoria.  (Alio,  besándola  la  ma^ 
no.)  Sois  tan  amable  como  linda. 

Duquesa.  Pero  en  tanto,  ¿y  mi  marido?  Desde  esta 
mañana... 

Ramiere.  Voy  á  traerlo,  (Aparte.)  si  es  que  puedo  dar 
con  él.  (Alto.)  Sin  duda  corre  las  tiendas  para  las  ga- 
las. (Aparte.)  ¡Si  no  hubiese  yo  pensado  en  ellol  (^Z- 
to.)  Con  que  hasta  luego ,  mi  querida  nuera.  ase.) 

ESCENA  II. 

LA  DUQUESA,  sola ,  y  después  de  un  instante  de  silencio. 

jSe  casa!  (Con  viveza.)  ¿Y  qué  me  importa...?  Por  unos 
recuerdos  engañosos,  y  tratándose  de  un  hombre 
que  solo  he  visto  dos  veces...  no  me  importa...  (Cani- 
blando  de  tono.)  ¡Ah!  si  me  agita  y  me  atormenta  á 
pesar  mió;  y  cuando  lo  comparo  con  el  marques,  cuan- 
do recuerdo  su  gracia,  su  talento  y  su  valor...  has- 
ta su  fisonomía  original... 

ESCENA  IIL 

DICHA.  UNA  CAMARERA. 

Camarera*  ¡Señora  I  j Señora! 


,  .   ,  ""Si 

Duquesa*  ¿Qné  quieres? 
Camarera*  {En  voz  baja*)  Ahí  está. 
Duquesa*  ¿Quién? 

Camarera*  El  ayuda  de  cámara  del  señor  conde  de  San 

Jorge,  que  habéis  deseado  ver. 
Duquesa*  Ya  es  inútil...  ó  no...  que  venga...  ya  que  la 

casualidad  me  le  ha  dado  á  conocer,  podrá  decirme... 

{La  camarera  hace  entrar  d  Lorenzo,)  Bien;  ahora 

avísame  si  viene  alguien.  {V ase  la  camarera,) 

ESCENA  IV. 

XA  DUQUESA»  LORENZO. 

Lorenzo,  {Mirando  los  muebles*)  jHola!  | Cuánto  lujo! 

Lo  menos  es  una  duquesa  ó  una  bailarina. 
Duquesa,  {Sentada  d  la  derecha  ^  y  con  amabilidad*) 

Acercaos. 

Lorenzo*  {Aparte,)  No  hay  cosa  mejor  que  servir  á  ua 
elegante;  no  se  trata  mas  que  con  gentes  del  gran 
tono* 

Duquesa,  ¿Servís  al  conde  de  San  Jorge? 
Lorenzo*  Soy  su  ayuda  de  cámara  predilecto. 
Duquesa.  ¿Y  no  me  conocéis? 
Lorenzo*  No  señora. 

Duquesa.  Pues  yo  sí  os  conozco  á  vos.  Os  llamáis  Lo- 
renzo Durand. 
Lorenzo*  {Admirado,)  Es  verdad. 

Duquesa*  Habéis  sido  gefe  de  -ios  negros  y  mayordomo 
en  la  quinta  de  la  condesa  de  Sassenaye,  mi  madre, 
en  Santo  Domingo. 

Lorenzo*  {Conmovido,)  Vuestra  madre...  Cómo,  señora, 
¿sois  vos...?  {Acercándose  para  mirarla,)  Sí,  sí;  re- 
conozco aquellas  hermosas  facciones  y  bondadosa  son- 
risa. ^ 

Duquesa*  {Alargándole  la  mano  ,  que  Lorenzo  besa*) 
Ya  ves  que  no  te  habia  olvidado. 

Lorenzo,  \hh\  me  parece  aun  verme  en  la  magnífica 
quinta  de  la  Rosa.  Aquello  sí  que  era  gloria  y  esplen- 
dor. Mandar  cuatrocientos  negros  y  mantener  entre 
ellos  la  mas  severa  disciplina.  Verdad  que  era  necesa- 
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rio.t.  {Indica  con  el  gesto  dar  latigazos*')  Pero  solo 
por  su  bien  y  para  mejorar  su  conducta.  | Pobres  mu- 
cbachos!  Mucho  deben  haberme  echado  de  menos* 
Duquesa»  {Sonriendo*)  No  toucho. 

Lorenzo,  Sí,  sí;  seguro  estoy  de  que  sin  mí  todo  habrá 
ido  mal.  Ahora  han  dado  en  ese  sistema  de  indulgen- 
cia, que  va  produciendo  buenos  efectos.  Todo  trastor- 
no y  desorden:  los  blancos  sirven  á  los  negros;  los 
negros  en  coche,  y  yo  á  la  trasera... 

Duquesa.  {Con  interés*)  ¿Dices  eso  por  tu  amo?  ¿Acaso 
el  conde  sería...? 

Lorenzo*  No,  ni  por  pienso;  hablo  en  general.  ¡Ahí  es 
nada!  ¡Un  negro  en  la  corte!  Motivo  habia  para  que 
el  mayor  pedazo  fuera  una  ore|a.  Y  ademas».,  es  im- 
posible... corr  tan  buen  carácter. 

Duquesa*  ¿Con  que  es  buen  amo? 

Lorenzo*  ¡Un.  bendito !  Con  tal  paciencia  y  tal  agrado..» 
Por  fin,  no  puedo  decir  mas  úwo  que  cuando  come- 
tía alguna  torpeza,  que  aunque  blanco  y  libre  de  to- 
da raza  no  deja  uno  de  hallarse  espúesto  á  romper 
una  taza  de  china  ó  á  lastimar  la  cabeza  al  tiempo 
de  peinar».»  Pues  bien,  se  contentaba  con  decirme: 
Lorenzo,  ¿cuántos  latigazos  habrías  dado  á  un  ne- 
gro por  esta  falta  ?^^  Yo  se  lo  decia,  porque  primero 
que  nada  es  la  conciencia. 

Duquesa*  {Sonriendo*)  Tienes  razón. 

Lorenzo*  Al  cabo  de  un  mes  me  presentó  una  cuenta 
de  3780  latigazos  que  me  correspondían.  Podía  habér- 
melos dado,  y  yo  nada  tenia  que  decir,  y  aun  si  lo 
hubiera  exigido  me  los  hubiera  dado  á  mí  mismo. 
¿Pues  sabéis  lo  que  hizo?  me  plantó  diez  luises  en  la 
mano  añadiendo:  ^^Es  fortuna  para  tí  que  los  negros 
no  tengan  el  látigo,  porque  lo  pasarlas  mal.^-'  Es- 
to es  lo  que  se  llama  un  amo.  Me  arrojaría  al  fuego 
por  él^ 

Duquesa,  ¿Pero  de  dónde  le  viene  tanto  dinero? 
Lorenzo*  No  lo  sé  á  punto  fijo.  Recibe  grandes  remesas 

de  Holanda. 
Duquesa*  ¿Sabéis  si  tiene  posesiones? 
Lorenzo*  No. 
Duquesa*  ¿  Es  liberal  ? 
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Xoi^enzo*  Como  un  príncipe.  Derrama  el  dinero  como 
agua,  y  aun  envía  con  frecuencia  á  las  colonias  por 
medio  del  gobernador  de  Sanio  Domingo.  • 

Duquesa,  {Aparte*)  ¡A  Santo  Domingo!  ¿Sería  en  efec- 
to? No;  su  casamiento...  {Alto»)  ¿Conoces  á  su  novia? 

Lorenzo*  ¿Su  novia? 

Duquesa,  Sí,  ya  sabes  que  se  casa. 

Lorenzo*  No. 

Duquesa,  Sí. 

Lorenzo,  Os  juro  que... 

Duquesa,  No  uses  reserva,  porque  él  mismo  me  lo  ha 
dicho,  y  el  rey  debe  firmar  el  contrato.  Ya  ves  que 
lo  sé  lodo. 

Lorenzo,  (Como  recordando  algo,)  ;Ah!  Sin  duda  por 
eso  mira  todas  las  noches  un  retrato  chiquito. 

Duquesa*  ¿De  muger? 

Lorenzo,  No  he  podido  verlo... 

Duquesa,  (yaparte,)  Ya  me  lo  figuraba. 

Lorenzo,  Porque  lo  encierra  siempre  en  un  cajón  se- 
creto».. 

Duquesa*  Que  tú  conoces.  (^Con  viveza,)  Si  pudieras  to- 
marlo y  traérmelo  sin  que  nadie  lo  supiese... 

Lorenzo,  ¿Tomar  el  retrato? 

Duquesa,  Por  solo  un  instante.  El  no  lo  sabrá. 

Lorenzo,  Eso  sería  abusar...  hacer  traición  á  mi  amo... 
Jesús...  Entonces  sí  que  merecerla  los  8780  lati- 
gazos... 

Duquesa,  No,  hombre,  si  es  solo  con  motivo  de  una 
chanza  y  no  mas  que  por  curiosidad...  {Con  turbación 
y  procurando  sonreír»)  Porque  has  de  saber  que  no 
ha  querido  decirme  quién  es...  y  yo...  aposté  á  que  lo 
adivinarla...  tengo  mucho  empeño  en  ganar  la  apues- 
ta, y  tanto  mas  cuanto  que  por  su  mismo  ioleres».. 
Dicen  que  el  tal  casamiento...  y  la  familia...  ya  me 
entiendes.  {Con  tono  cariñoso,)  Y  ademas,  yo  lo  quie- 
ro... es  decir,  lo  deseo,  te  lo  pido,  y  estoy  segura  de 
que  no  rehusarás  dar  este  giisto  á  tu  señorita,  que  te 
queria  tanto... 
Lorenzo,  {Alborozado^)  j  Es  mucho...!  no  sé  por  qué,  si 
vos  me  mandaseis  arrojarme  á  un  pozo,  lo  baria  al 
momento» 
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Duquesa.  {Con  alegría»)  Cuenta  con  cien  loises  si  rae 
Jo  traes. 

Lorenzo,  (Decidido.)  |  La  felicidad  de  mi  amo  y  cien 
Juises  para  mí!  |  Es  im  contrato  magnífico!  Un  ne- 
gro, tan  imbécil  como  lo  son  todos,  rehusariaj  yo 
acepto. 

ESCENA  V. 

DICHOS.  lA  CAMARERA,  gue  entra  con  precipitación^ 

Camarera,  (A  la  duquesa.)  El  señor  conde  de  San  Jor- 
ge sube  la  escalera. 

Duquesa.  (Aparte.)  ¡El  conde!  (Alto.)  Es  una  visita 
que  no  puedo  dejar  de  recibir.  Si  hallas  eso,  no  de- 
jes de  venir  al  momento,  sea  la  hora  que  sea,  que 
aun  cuando  tenga  visita  encargaré  á  alguno  que  te 
reciba.  A  Dios.  (A  la  camarera.)  Hazlo  salir  por  ahí. 
{Señalando  d  la  derecha.)  A  Dios,  á  Dios.  {P^anse 
Lorenzo  y  la  camarera.) 

ESCENA  VI. 

LA  DUQUESA.  Después  EL  CONDE,  con  rico  vestido  de 
corte» 

Duquesa.  La  conoceré.  {Con  mal  humor.)  Pero  él  ¿á 
qué  viene?  ¿Qué  quiere  de  mí? 

Un  lacayo.  {Anunciando  y  retirándose  en  seguida.)  El 
señor  conde  de  San  Jorge. 

Duquesa.  {Con  frialdad.)  Sois  vos,  caballero... 

Conde.  Perdonareis,  señora,  mi  atrevimiento...  pero  ve- 
nia precisamente  á  pediros  el  permiso  de  visitaros... 

Duquesa.  ¡  A  h  ! 

Conde.  Y  á  ofreceros  de  parte  de  la  señora  de  Mon- 
tesson  este  billete  de  convite  para  el  baile  de  mañana, 
que  espero  os  dignareis  aceptar.  {La  da  un  billete 
cerrado.) 

Duquesa»  {Aparte  y  arrojando  el  billete  sobre  el  toca- 
dor de  la  izquierda.)  preleslo! 

Conde»  Ademas  el  deseo  de  saber...  ¿  rae  parece  que  es- 
tais  algo  indispuesta? 


33 

Duquesa*  (Con  frialdad  y  sentándose»)  Sí..t  algo  de  ja- 
queca y  cansancio...  temo  no  poder  ofreceros  grata 
conversación ,  y  sin  duda  hariais  mucho  mejor  en 
acudir...  adonde  probablemente  os  esperan  con  im-?- 
paciencia». • 

Conde,  {Admirado»)  ¡Me  esperan  á  mí!  ¿En  dónde,  se- 
ñora ? 

Duquesa.  En  casa  de  vuestra  futura...  estando  próximo 

el  matrimonio... 
Conde»  ;Yo  casarme!  ¿Quién  os  ha  dicho...? 
Duquesa»  Todo  el  mundo. 

Conde»  (Sonriendo.)  Es  raro  que  no  se  hayan  dignado 
darme  parte...  acaso  recibiré  esquela  de  convite. 

Duquesa*  (Levantándose»)  ¿Pues  cómo? 

Conde»  (Con  seriedad.)  Os  han  engañado,  señora;  ni 
me  caso  ahora,  ni  es  probable  que  me  case  jamas. 

Duquesa.  (Con  amabilidad.)  ¡Ah...!  Pero  tomad  asiento. 

Conde»  Temo  abusar...  vuestra  salud... 

Duquesa.  {^Sonriendo»)  Me  siento  mas  aliviada. 

Conde»  (Mirándola  con  ternura.)  Veo  en  efecto  quo 
vuelve  á  vuestro  rostro  su  hermoso  color,  y  el  dul- 
ce mirar... 

Duquesa.  Una  nada  basta  á  veces  para  disipar  la  ja- 
queca... Vamos,  sentaos  ahí,  que  tengo  que  pediros 
un  favor. 

Conde.  (Sentándose  al  lado.)  ¡Un  favor!  No  me  hubie^ 
ra  atrevido  á  esperar  tal  dicha.  Mandad,  señora. 

JDw^M^sa.  ¡  A  propósito !  (Con  festividad.)  No  me  decís 
nada  del  lance  de  esta  mañana...  aquel  amigo  que  fue 
á  dormir  por  vos  á  la  Bastilla.  ¡Sabéis  que  es  bien 
rara  tal  prueba  de  amistad! 

Conde.  (Sonriendo.)  Preciso  es  decir  en  su  abono  que  nQ 
estaba  muy  bien  informado  de  adonde  iba? 

Duquesa.  ¿De  veras? 

Conde.  Creía  ir  á  una  cita  amorosa. 

Duquesa.  (Riendo.)  jJá!  ¡  já !  ¡já!  ¡Es  una  atrocidad! 

Conde,  sois  un  malvado...  Pero  ¿quien  ha  sido  el  ux-- 

feliz?  ¿Lo  conozco  yo? 
Conde.  (Con  gravedad^)  No  puedo  nombrarlo.  Los 

beres  de  la  amistad  exigen... 
Duquesa.  ¡  Bien  cumplís  vos  con  ellos!  Ya  me  lo  direisj 
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¿no  es  verdad?  Pero  antes  de  todo  hablemos  del  fa- 
vor que  tengo  que  pediros,  y  acordaos  de  que  aun  no 
somos  bastante  amigos  para  que  me  tratéis  como  al 
pobre  de  esta  mañana* 
Conde*  \  Oh  señora  ! 

Duquesa.  Me  dijisteis  que  habiais  nacido.*. 
Conde*  En  el  Brasil. 

Duquesa*  No...  no...  me  habéis  dicho  que  vuestra  familia 
era  portuguesa,  establecida  en  el  Perú* 

Conde*  {Algo  turbado*)  Sí...  tenemos  posesiones  en  am- 
bos paises...  y  la  proximidad... 

Duquesa.  Importa  poco;  pero  rae  han  dicho  que  tenéis 
relaciones  con  el  gobernador  de  Santo  Domingo,  y 
quisiera  por  él  tener  noticias  de  un  desgraciado  joven 
que  conocí  siendo  niña. 

Conde*  ¿Un  joven...  por  quien  os  interesáis? 

Duquesa*  ; Mucho! 

Conde.  {Aparte.)  ¿Qué  oigo? 

Duquesa.  {Aparte.)  ¡Se  ha  estremecido!  {Alto.)  Era 
esclavo  en  casa  de  mi  madre,  y  huyó  por  haber 
recibido  un  ultraje  que  me  ha  costado  muchas  lá- 
grimas. 

Conde.  {Aparte.)  ¿Será  cierto? 

Duquesa.  Jamas  he  podido  olvidarlo.  |Lo  amaba  tanto! 

Conde.  {Con  un  movimiento.)  ¿Lo  amabais?  ¿Cómo?  la 
ilustre  condesa...  {Recobrando  su  tono  ligero.)  Ya 
comprendo;  lo  amariais  como  se  ama  un  juguete,  un 
capricho,  un  faldero  que  divierte  un  instante,  y  que 
no  tarda  en  dejar  el  puesto  á  otro  favorito. 

Duquesa.  Al  principio  puede  ser  que  fuese  asi;  pero 
mas  adelante...  {Moi^iendo  la  cabeza  y  sonriendo.) 
Hum...  qué  sé  yo  lo  que  hubiera  sucedido* 

Conde.  {Con  alegria.)  ¿Qué  decís? 

Duquesa.  {Aparte.)  Es  un  lazo,  pero  inocente;  y  si  es 

él  no  podrá  menos  de  dejarlo  conocer* 
Conde.  {Con  ansiedad.)  ¿Con  que  se  os  figura  que  mas 

adelante..*  ? 

Duquesa.  O'iám^^  conde;  yo  tengo  ideas  muy  singula- 
res..* el  desprecio  y  la  humillación  con  que  suele  opri- 
mirse á  un  desgraciado  de  corazón  noble  y  altivo,  sir- 
ve para  mí  de  recomendación,  y  me  hacen  interesal; 
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por  él  hasta  el  mas  alio  punto.  {Observándolo*^  Solo 
temo  que  el  pobre  Camilo... 
Conde*  (yaparte,)  ;  Camilo! 

Duquesa.  Solo  y  abandonado  á  sí  mismo ^  no  haya  co- 
metido... 

Conde*  (  Con  fuerza  y  levantándose* )  j  Una  bajeza  ! 
¡Jamas! 

Duquesa*  {Con  viveza  y  levantándose^  ¿Cómo  lo  podéis 
saber? 

Conde*  {Conteniéndose.)  Lo  supongo..*  una  persona  que 
supo  merecer  vuestro  aprecio,  debe  ser  incapaz  de 
deshonrarse. 

Duquesa*  {Aparte.)  El  es.  {Alto.)  Asi  lo  creo  yo;  y  mi 
corazón  me  lo  representa  tal  cual  le  veía  en  mi  in- 
fancia, y  á  veces  creo  verlo  {Mirándolo.)  y  quiero 
decirle:  Camilo,  ¿me  has  olvidado? 

Conde.  {Aparte.)  ¡Dios  mió!  y  no  poder  decirla... 

Duquesa.  (Con  viveza.)  ¿Eslais  conmovido,  conde? 

Conde.  {Con  turbación.)  Es  cierto,  señora...  porque  yo 
también  tuve  en  mi  niñez  una  amiga...  una  herma- 
na... y  mi  único  sueño,  mi  sola  esperanza  era  poder- 
la decir  un  dia  cuánto  la  amaba,  y  como  con  solo 
su  mirar  animaba  mi  existencia...  {Volviéndose  para 
enjugar  las  lágrimas.)  Dispensadme  si  tales  re- 
cuerdos.•• 

Duquesa*  {Corriendo  á  él.)  ;No  hay  duda!  ¡Es  él!  ¡Ca- 
milo! 

Conde.  {Conteniéndose.)  ¿Cómo? 

Duquesa.  {Con  abandono.)  Si.**  si...  esa  emoción...  esas 
facciones...  por  piedad...  ¡ya  veis  cuánto  sufro!  Una 
palabra  no  mas...  {Con  decisión*)  Una  sola  palabra... 
decidme...  ¡oh  Dios  mió!  decidme  que  sois  vos. 

Conde.  {Conteniéndose.)  ¿Yo  Camilo,  señora? 

Duquesa.  Sí...  y  aquella  amiga  que  tanto  recordáis... 

Conde.  {Haciendo  un  esfuerzo.)  La  peí-dí...  murió... 

Duquesa*  {Confundida.)  ¡Murió!  {Se  deja  caer  en  un 
sillón  junto  al  tocador*)  ¡Todo  fue  sueño! 

Conde.  {Queriendo  sostenerla.)  ¡Dios  mió!  ¿Qué  tenéis? 

Duquesa*  {Después  de  una  pausa*)  Nada...  nada..*  per-» 
donad  un  instante  de  locura...  todo  lo  que  ahora  de- 
seo es  que  enviéis  al  pobre  Camilo,  si  aun  existe,. esa 
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última  prueta  de  mi  memoria.  {Le  da  un  papel  que 
toma  del  tocador») 
Conde,  {Confuso»)  ¿Este  papel...? 

Duquesa*  Está  firmado  poco  después  de  la  muerte  de 
mi  madre...  Verá  al  menos  que  no  lo  babia  olvidado. 

Conde»  {Que  ha  recorrido  el  papeh)  ¡Qué  veo!  ¡Tal  be- 
neficio ! 

Duquesa»  En  nada  lo  eslimará  ya. 

Conde»  {Con  alegría»)  ¿Qué  decís,?  el  mas  precioso  te- 
soro de  cuantos  hay...  y  á  vos,  señora,  á  vos...  {Se 

arroja  d  sus  pies») 
Duquesa»  ¿Qué  baceis? 

Conde»  {Con  abandono»)  Manifestar  mi  admiración  al 
alma  mas  noble  y  elevada  que  ese  rostro  me  babia  ya 
hecbo  adivinar.  Sí,  tanta  generosidad  vence  á  mi  ra- 
zón, y  á  vos,  á  vos  sola  diré... 

ESCENA  VIL 

DICHOS.  RAMIERE,  pareciendo  al  fondo, 

Ramiere,  ¿  Qué  veo  ? 
Duquesa»  \  Ah ! 

Conde»  {Levantándose,)  ¡Maldito  director! 

Ramiere,  ¡El  conde!  {Aparte,)  ¡Y  yo  que  lo  creía  entre 
cuatro  paredes! 

Conde,  {Aparte  y  volviendo  d  tomar  su  aire  festivo»)  Es 
el  padre  de  nuestro  amigo. 

Duquesa,  {Turbada  y  procurando  sonreir,)  El  señor 
conde  de  San  Jorge... 

Ramiere,  Lo  conozco  muy  bien;  y  estaba... 

Duquesa,  {Con  risa  forzada,)  A  mis  pies...  es  verdad. 
Me  habla  t raido  {Tomándolo  del  tocador,)  esta  es- 
quela de  convite  de  la  señora  de  Montesson...  y  me 
suplicaba  con  la  gracia  que  le  caracteriza...  Habéis 
llegado  como  un  marido...  y  casi  me  he  turbado...  he 
tenido  miedo. 

Ramiere,  {Con  duda,)  ¡Hum... !  y  de  rodillas... 

Conde,  {Aparte  y  mirando  d  la  duquesa»)  Muy  bien  ;  sé 
lo  que  debo  hacer.  {Alto»)  Yo  espero  que  uniréis  vues- 
tras súplicas  á  las  mias  para  empeñar... 
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Ramiere*  Sin  duda..*  Pero  rae  admira  en  eslrerao...  yo 
creí...  es  decir,  me  habían  asegurado  que  el  señor 
conde  debía  ausentarse  por  algún  tiempo. 

Conde*  (yaparte»)  ¡Hola!  ¿Con  que  él  ha  sido  el  autor..*? 
Tanto  mejor...  asi  me  desembarazo  de  consideracio- 
nes. {Alto»)  Tenéis  razón;  yo  no  quería  decirlo,  {Ríen" 
do,)  pero  es  imposible  ocultar  nada  á  vuestra  perspi- 
cacia... cualquiera  diría  que  vos  fabricáis  las  órdenes 
de  arresto.  Pues  en  efecto,  aquí  donde  me  veis  he 
debido  pasar  la  noche  en  la  Bastilla. 

üamíere»  ¡Bah! 

Duquesa»  No  lo  dudéis. 

Jiarniere*  ¿Pero  quién  había  de  atreverse...? 

Conde*  {Riendo»)  Si  tuviera  padre,  creería  que  era  una 
corrección  paternal...  pero  de  no,  debo  creer  que  ha 
sido  algún  alma  caritativa,  con  la  loable  intención 
de  preservar  mi  cutis  de  los  ardores  del  sol. 

Ramiere*  (Confuso*)  ¿Pero  cómo  habéis  logrado...? 

Conde*  Felizmente  no  faltan  amigos. 

Rarniere*  ¿Amigos? 

Duquesa»  {A  Rarniere*)  |Es  aventura  chistosísima!  Otro 
ha  ido  en  su  lugar. 

Rarniere*  (Riendo  d  su  pesar.)  ¡Bueno! 

Conde*  (Riendo*)  ¿No  es  verdad? 

Rarniere*  (Riendo  con  mas  fuerza*)  ¡Divino! 

Conde*  (Idem*)  Creeréis  ver  desde  aquí  su  figura. 

Rarniere*  Sí...  sí...  ¡qué  imbécil!  (Aparte*)  ¿En  dónde 
diablos  estará  mi  hijo?  Esto  le  divertiria. 

Conde*  Sin  olvidar  que  probablemente  me  tendrían  re- 
comendado al  conserge... 

Rarniere*  ¡Toma...!  como  se  hace  siempre;  y  el  pobre 
tonto  lo  hereda  todo.»,  ¡bien  empleado!  (Rien  los 
tres*)  (Aparte*)  No  puede  uno  enfadarse,., '¿  Pero  dón- 
de estará  mi  hijo...?  ¡Y  el  conde  que  se  establece 
aqui!  (Alto*)  Debo  deciros,  duquesa,  que  todos  vues- 
'  tros  salones  están  ya  llenos  de  gente.  (Aparte*)  Ve- 
remos si  lo  hago  marchar. 

Conde*  (Ap*f  adivinando  su  ¿dea»)  No  tendrás  ese  gusto. 

Rarniere*  (Aparte»)  No  me  entiende.  (Alto*)  No  debemos 
detener  mas  al  seríor  conde...  porque  sus  negocios  y 
el  servicio  de  S.  A... 
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Duquesa.  Temería  causarle  perjuicio*..  {Bajo  f  pasando 

d  la  derecha  del  conde»)  Quedaos. 
Conde.  {Aparte*)  ¡Bravo! 

Duquesa.  {Alto.)  Y  á  menos  que  no  tenga  donde  em- 
plear mejor  su  tiempo... 

Conde.  {Con  cortesanía.)  Tenia  consagrada  la  noche 
para  presentaros  mis  obsequios,  y  me  considero  di- 
choso... {J^olviéndose  d  Ramiere  con  tono  burlón,)  Y 
ademas  que  no  puedo  resistir  á  las  cortesanas  súplicas 
del  señor  director. 

Ramiere.  {Aparte.)  ¡Maldito!  {Bajo  d  la  duquesa.)  Le 
hacéis  quedarse. 

Duquesa.  {Bajo.)  Sería  una  impolítica  no  convidarle... 
y  ademas  nos  hacen  falta  caballeros  para  substituir  al 
marques,  que  no  parece. 

Ramiere.  No  tardará.  {Aparte.)  ¿Qué  será  de  él  ?  Apues- 
to á  que  está  entre  bastidores  colgado  de  las  faldas  de 
alguna  bailarina. 

Conde.  {Aparte.)  El  buen  director  está  desesperado...  bue- 
no es  que  pague  su  picardigüela. 

Duquesa.  Vamos  á  saludar  la  sociedad.  {Durante  el  i//- 
timo  tercio  de  la  escena  precedente  se  ha  abierto  la 
gran  puerta  del  fondo  ^  dejando  ver  un  salón  ilu-^ 
minado  f  que  se  va  llenando  de  damas  y  caballeros. 
Poco  antes  de  las  últimas  palabras  de  la  duquesa 
entran  en  la  escena.  La  duquesa  va  d  saludar  d  las 
señoras ,  y  varios  lacayos  ofrecen  sillas.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS.    DAMAS  y  CABALLEROS. 

Duquesa.  Tomad  asiento,  si  gustáis.  A  Dios,  condesa... 

Mil  gracias  por  vuestra  memoria.  {F'a  saludando  d 

algunos  en  particular^ 
Ramiere.  {Aparte ^  y  siguiendo  con  la  vista  al  conde.) 

Hace  la  rueda  á  la  duquesa,  pero  yo  sabré  impedir 

que  le  hable. 

Conde.  {Aparte.)  El  director  me  mataría  con  la  vista 
si  pudiese. 

Ramiere.  {Con  amabilidad.)  ¿  Y  qué  noticias  tenemos 
de  Versalles?  ¿Gustó  mucho  el  baile  de  Galaica? 
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¿No  liay  ningnn  capítulo  nuevo  de  murmuración? 

Conde*  {Cerca  de  las  damas*)  Sí,  pardiez,  se  habla  mu- 
cho de  las  locuras  que  hace  el  hijo  de  un  famoso  ren- 
tista por  una  bailarina  de  la  ópera  ;  voy  á  contar*. • 

Ramiere*  {Interrumpiéndole»)  ¡Ah!  ya..»  sí;  es  cosa 
graciosa,  pero  muy  sabida. ••  ¿No  podíamos  arreglar 
un  ratito  de  música?  {Aparte»)  |A  ver  si  viene  en 
tanto ! 

Una  dama,  ¡Ah!  Sí,  duquesa.  Cantad  alguna  cosa.*. 
Conde*  {Abriendo  el  clave*)  Todos  ponderan  vuestra 
hermosa  voz. 

Duquesa*  No  vale  la  pena  de  que  se  me  pida  con  ahin- 
co, y  accedería  con  sumo  gusto...  pero  no  está  el 
marques,  que  debía  acompañarme... 

Ramiere*  {Señalando  sobre  el  piano*)  No  puede  tar-^ 
dar.  Ahí  está  su  violin. 

Conde,  {Acercándose*)  Señora,  yo  no  soy  gran  músico, 
pero  tratándose  de  haceros  brillar,  y  por  no  privar 
á  estas  damas  del  gusto  de  oíros,  probaré... 

Duquesa,  ¿Leeréis  de  repente? 

Conde,  Creo  que  sí. 

Ramiere,  {Aparte^  con  enfado  y  levantándose,)  No 
faltaba  mas  sino  que  fuera  á  lucirse  ahora.  ¡Y  que  to- 
ca divinamente!  {Alto*)  En  efecto.  Aqui  está  el  vio- 
lifi.  {La  duquesa  se  ha  sentado  al  piano,  Ramiere 
tofna  el  violin  como  para  darlo  al  conde  ^  y  hace 
de  modo  que  le  rompe  el  puente ,  que  cae  al  suelo 
hecho  pedazos*) 

Ramiere,  jAy!  ¿Qué  es  lo  que  he  hecho? 

Conde,  {Con  frialdad  e  ironia*)  Inutilizar  el  violin. 

La  dama,  ¡Qué  lástima!  Pero,  duquesa,  ¿no  podríais 
cantar  otra  cosa  ? 

Ramiere,  Vamos,  complaced  á  estas  señoras,  siquiera 
para  hacer  olvidar  mi  torpeza.  ' 

Conde,  Yo  me  atrevo  á  insistir. 

Duquesa,  Si  no  recuerdo...  {Aparte,)  ;  Ah  !  Aquella  can- 
ción que  cantó  Camilo  debajo  de  mi  ventana...  si  es  éJ, 
no  podrá  menos...  {Alio»)  Porque  no  se  diga  que  doy 
demasiada  importancia  á  mi  escaso  talento...  canta- 
ré una  canción  de  mi  paisM.  si  bien  solo  puede  tener 
mérito  allí. 
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La  dama*  No  importa;  cantadla. 

Hamiere*  Sí,  sí.  {La  duquesa  hace  un  ligero  rítor^ 
nelo  ohseri^ando  al  conde,  que  habla  con  Bomiere*  Al 
principio  el  conde  se  estremece  ,  pero  se  contiene  y 
toma  un  continente  frio%  La  duquesa  canta  la  pri" 
rnera  estrofa  de  la  canción  ,  j  al  ver  la  inmovi^ 
lidad  del  conde  ^  deja  de  repente  el  clave  con  en^ 
fado.) 

De  tí,  señora,  me  ausenlo 
La  muerte  á  buscar  ansioso, 
Que  ya  el  vivir  me  es  odioso, 
Y  no  hay  vida  sin  tu  amor  ; 

Pues  no  quiere  el  hado  adverso 
Que  lleve  el  dulce  consuelo 
De  esperar  que  al  fin  mi  anhelo 
Podrá  vencer  su  rigor. 

Duquesa,  No  puedo  mas,  tengo  la  voz  malísima  esta 
noche. 

La  dama*  ¿  Por  qué  no  seguís  ?  Es  muy  linda  esa  can- 
ción ,  ¿no  es  verdad,  señor  conde? 
Conde»  En  efecto  ,  es  Lonita. 

Duquesa»  (Picada.)  Lo  decís  de  un  modo  que  parece 
indicar  lo  contrario. 

Conde»  {Con  frivolidad,)  ¡Qué  idea!  Nada  de  eso,  hablo 
con  franqueza.  {Se  oye  música  en  la  habitación  in- 
mediata.) 

Ramiere.  El  baile  va  á  principiar,  y  la  música  señala 

aquel  minué  tan  lindo... 
Duquesa,  Que  vuestro  hijo  debia  bailar  conmigo. 
Ramiere.  Sí...  en  efecto;  y  me  admiro... 
Conde.  {Acercándose.)  No  bailo  muy  bien,  señora,  pero... 
Ramiere.  {Aparte,)  Otra  tenemos. 
Conde.  Por  completar  la  cuadrilla... 
Duquesa,  ¿Bailáis  también,  señor  conde? 
Ramiere»  {Con  enfado.)  Si  es  suyo  el  minué,  ¿no  le  ha 

de  bailar  bien?  {Aparte.)   ¡  Y  el  maldito  de  mi  hijo 

que  no  parece! 
Conde»  {Poniéndose  los  guantes  ^  y  ofreciendo  la  mano 

d  la  duquesa»)  \  Señora ! 
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Marques*  {Dentro*)  ¡Es  una  indigna  traición! 
Ramiere*  {Con  alegría»)  ¡Ya  está  aqui!  ¡Gracias  á  Dios! 

ESCENA  IX. 

r ; 

Dichos,  el  marques  precipitadamente  ^  con  el  trage  del 
primer  acto ,  y  con  el  látigo  en  la  mano» 

Marques»  {Que  ha  oído  las  últimas  palabras»)  Sí,  gra- 
cias á  Dios  que  logré  salir. 
Todos»  {Mirándole»)  ¿Qué  es  eso?  * 
JDuquesa»  ;Qué  trastorno! 
Rariiicre.  ;Y  qué  trage! 
Marques»  Trage  de  cárcel. 
Duquesa»  ¡De  cárcel! 
Ramiere»  ¿Pero  de  dónde  vienes? 
Marques  ¡De  dónde  vengo!  De  la  Bastilla. 
Todos.  ¡De  la  Bastilla! 

Ramiere»  {Ahogando  una  carcajada  de  risa»)  ¿Qué.».? 
¿cómo...?  ¿has  sido  tú?  {Bajo.)  ¡Torpe! 

Duquesa»  {Riendo  á  carcajadas»)  ¿Con  que  érais  vos...? 

Marques»  Sí...  yo  era...  sí.  {Aparte»)  ¡Vaya  que  tienen 
un  modo  de  tenerme  lástima!  {Alio  f  con  despecho») 
Parece  que  la  Bastilla  es  cosa  alegre...  y  yo  por  mas 

^  que  les  decia  :  ^^Mirad  las  señas:  es  el  dia  y  la  noche.^^ 
Nada,  ellos  empeñados  en  que  eso  no  era  prueba.  Al 
cabo  vino  el  gobernador  y  pude  convencerle...  No  sé 
cuánto  daría  por  hallar  al  traidor.  {Levanta  los  ojos 
y  ve  al  conde  ^  que  rie  con  la  duquesa»)  Helo  aquí. 

Conde»  A  Dios,  marques. 

Marques»  Caballero... 

Conde,  {Burlándose.)  ¿Qué  tal  ha  sido  el  viaje? 

Marques»  Deberíais  ruborizaros... 

Conde»  Mucho  me  alegraría  de  poder  hacerlo. 

Marques»  De  la  infame  acción... 

Duquesa.  ¡Señores...! 

Ramiere»  {Bajo  al  marques.)  ¡Calla! 

Marqjfes»  Ni  por  pienso. 

Ramiere»  {Bajo,)  Que  vas  á  tener  un  lance. 
Marques.  Mejor. 

Conde»  {Burlándose.)  Vamos,  vamos,  marques,  no 
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seáis  puntilloso,  siquiera  en  gracia  de  la  oportuni- 
dad. Preguntad  á  vuestro  padre,  que  seguramente  me 
disculpa  en  el  fondo  de  su  corazón. 

Rarniere*  Sí...  dejémoslo  ya. 

Marques*  Si  él  os  disculpa,  yo  no;  y  quiero  que  toda  ♦ 
la  reunión  juzgue... 

Conde*  Con  mucho  gusto.  Yo  no  soy  terco,  y  si  se  me 
hace  ver  que  he  hecho  mal,  lo  confesaré.  Vamos,  con- 
tad el  suceso  tal  como  ha  sido. 

Marques*  Mujho  que  lo  contaré. 

Haniiere»  {Bajo*)  Te  repito  que  calles# 

Marques*  No,  no...  Figuraos,  señores,  que  el  conde  es- 
taba en  un  coche,  y  principió  á  contarme  como  iba  á 
una  cita  con  cierta  muchacha,  á  la  que  precisamen- 
te profeso  yo...  {Encuentra  la  mirada  de  la  duque- 
sOy  que  lo  escucha ,  y  se  detiene*)  {Aparte*)  \  A  Dios 
con  mil  diablos,  y  lo  que  iba  á  decir  ! 

Ramiere*  {Aparte*)  De  mal  en  peor. 

Conde.  Y  qué,  ¿os  paráis  á  lo  mejor? 

Duquesa*  Continuad...  Una  muchacha  á  quien  profe- 
sáis... 

Marques*  {Tartamudeando*)  No...  al  contrario...  era  él... 

porque  yo...  pues...  volví  la  espalda...  y...  después..* 

pst...  Y  eso  es  todo. 
Duquesa.  {Riendo*)  ¿  Y  por  eso  no  mas  os  llevaron  á 

la  Bastilla  ? 

Conde.  No  señora ,  no  fue  asi ;  y  pues  que  vos  no  que- 
réis contarlo  ,  lo  haré  yo...  Es  el  caso... 

Marques.  No,  no,  basta;  {Con  despecho.)  estoy  satis- 
fecho. 

Conde.  ¡Ah!  Si  estáis  satisfecho... 

Marques.  Era  una  apuesta...  confieso  que  la  ha  ganado, 
{Entre  dientes.)  y  yo  se  la  pagaré  á  la  primer  oca- 
sión. {F'ueloe  d  sonar  la  música*) 

Ramiere*  Bien;  asi  es  mejor,  y  tanto  mas  cuanto  que 
el  minué  va  á  principiar. 

Marques.  {Dejando  el  látigo  sobre  el  clave  ,  y  ponién" 
dose  los  guantes.)  ¿El  minué?  Llego  á  tiempo,  du- 
quesa, y  ya  sabéis  que  tenia  prometido  el  primero. •• 

Conde.  {Interponiéndose.)  No,  n0|  perdonad. 

Marques.  ¿Pues  cómo? 


43 

Duquesa»  Como  no  estábais  presente,  hube  de  recurrir 

ai  conde* 
Marques.  ¡Al  conde  1 

Conde,  Sí;  y  raucho  mas  que  vos  necesitareis  descansar 
habiendo  corrido  la  posta. 

Duquesa.  {Maliciosamente ^  y  dando  la  mano  al  con'-* 
de.)  Como  ocupásteis  su  puesto  esta  mañana,  bien 
puede  él  ocupar  el  vuestro  esta  noche.  Vamos,  seño- 
res* (F'anse  iodos  ^  escepto  el  marques  y  Ramíere*) 

ESCENA  X. 

Et  MARQUES.  RAMIERE. 

Marques.  ¡Parece  como  que  se  burla!  ¿Qué  quiere  de- 
cir todo  esto  ? 

Ramiere.  {Volviendo  atrás»)  Que  has  dado  en  el  lazo 

que  yo  tendí  al  conde,  y  que  sino  miras  por  tí,  te 

lo  hará  perder  tod#. 
Marques.  ¿  Con  que  es  decir  que  me  ha  declarado  una 

guerra  á  muerte  ? 
Ramiere.  Por  dicha  ella  ha  dado  ya  su  palabra;  mira 

cuándo  llega  el  notario,  que  ya  debia  estar  aqui ,  y 

una  vez  firmado  el  contrato... 
Marques.  ¡El  contrato!  Sí,  y  en  tanto  él  baila  con  mi 

muger. 

Ramiere.  Voy  corriendo,  porque  debo  estar  siempre  pre- 
sente para  reparar  tus  torpezas.  Procura  arreglar  tu 
trage,  y...  (Mirando  d  la  izquierda.)  ¡La  toma  la  ma- 
no! Cosa  terrible  es  estar  enamorado  y  zeloso  por 
procuración.  Ya  no  puedo  mas.  (^Vase  por  la  iz'» 
quíerda. ) 

ESCENA  XI. 

EL  MARQUES. 

¡Que  arregle  mi  trage..,!  y  en  tanto  ese  maldito  cara  de 
azafrán  hará  de  las  suyas.  ¡Oh!  Ahora,  sea  la  que 
fuere  su  destreza,  con  espada  ó  pistola,  y  aunque  de- 
ba morir,  quiero  vengarme. 


ECENA  XII. 


DICHO*  LORENZO ,  que  entra  silenciosamente  por  la  puer» 
ta  de  la  derecha.  > 

Lorenzo*  Por  aquí  debe  ser. 

Marques,  (P^iéndolo  ^  y  deteniéndose  en  el  fondo.) 
¿Quién  será  ese  hombre? 

Lorenzo*  Tratemos  de  no  cometer  ninguna  torpeza. 
(^Mirando  á  todas  partes  ,  y  viendo  al  marques*) 
AUi  hay  uno  que  debe  ser  el  mayordomo  ó  algún  la- 
cayo. {Haciéndole  señas*)  jPsf!  jPsf! 

Marques*  ¿Qué  querrá  con  ese  misterio?  Principio  á 
sospechar... 

Lorenzo*  Decidme,  amigo... 

Marques*  j  Amigo! 

Lorenzo.  Quisiera  hablar  á  la  señora  duquesa. 
Marques.  ¿  A  la  duquesa? 

Lorenzo*  Sí,  respecto  al...  al  conde  de  San  Jorge. 
Marques.  {Aparte.)  ¡Hola!  {Alto*)  No  puede  ser,  tiene 
visitas. 

Lorenzo,  Ya  lo  sé;  pero  como  me  dijo  que  sino  podia 
recibirme  daria  el  encargo  á  alguno... 

Marques»  Pues  bien,  aqui  estoy  yo,  que  os  esperaba.  {J^a 
d  cerrar  la  puerta  izquierda.) 

Lorenzo*  {Sonriendo*)  Ya  me  lo  pensaba...  ;  lo  que  es  te- 
ner tacto!  Un  tonto  de  un  negro  hubiera  hecho  mil 
disparates,  en  tanto  que  yo  doy  al  instante  con  la 
persona  que  busco.  {Al  marques^  que  se  acerca*)  ¿Con 
que  sois  vos  el  que  debe  darme  los  cien  luises? 

Marques*  Los  cien...  (^/?ar¿e.)  Demonio...!  {Alto  ^  y 
dándole  un  bolsillo-)  Sí...  ahí  tienes  veinte  y  cinco, 
después  te  daré  lo  demás. 

I^orenzo.  Muy  bien.  {Bajando  la  voz.)  ¡Hallé  aquello! 

Marques*  \\\\\  {Aparte.)  ¿  Qué  será  ? 

Lorenzo.  ¿Ya  sabéis...? 

Marques.  \Vqv  supuesto!  {Aparte»)  No  entiendo  una 
palabra. 

Lorenzo,  Mucho  trabajo  me  ha  costado,  pero  al  cabo  la 
encontré... 

Marques*  {Sonriendo*)  ¡No  has  estado  torpe I 


Lorenzo*  Pero  no  he  podido  abrir  la  caja... 

Marques.  ;Q"é  lástima! 

Lorenzo,  Y  tornando  el  retrato... 

Marques,  {Aparte.)  ¿Le  habrá  dado  ella  su  retrato? 

Lorenzo*  Lo  he  traido.  Asi  podremos  conocer  á  su  novia. 

Marques.  ¡Su  novia!  {Aparte.)  jPues  señor,  perdí  el 
hilo.*>!  ¡Debe  casarse!  {Altó.)  ¿  Y  el  retrato? 

Lorenzo.  {Dándole  una  cajita  de  piel.)  Helo  aqui...  no 
he  podido  verlo,  porque  tiene  secreto. 

Marques.  {Recorriendo  la  caja.)  Bien  pronto  lo  halla- 
ré,  que  entiendo  bien  esta  clase  de  muebles.  {Lo  abre.) 
Mirad...  ¿pero  qué  veo?  ¡Una  negra! 

Lorenzo.  ¡Una  negra! 

Marques.  {Riendo.)  Toma,  tomaj  que  se  case  con  ella. 
Hay  analogía...  y  no  es  fea. 

Lorenzo.^  {Mirando.)  Es  hermosa...  mas...  sino  me  en- 
gaño... sí,  es  ella.  {Aparte.)  ¡Noemi,  la  madre  de  Ca- 
milo! 

Marques.  ¿La  conoces? 

Lorenzo.  ¡Pues  no  la  he  de  conocer!  Pero  entonces  mi 
amo  será... 

Marques.  {F'ivamente.)  ¿Qué? 

Lorenzo.  Si  se  supiera...  ¡era  perdido! 

Marques.  ¡Perdido!  {Aparte.)  ¡Podré  vengarme! 

Lorenzo.  {Queriendo  volver  d  tomar  el  retrato.)  Nece- 
sito ir  á  avisarle. 

Marques.  {Guardando  el  retrato  en  el  bolsillo.)  No... 
no  te  separarás  de  mí. 

Lorenzo.  Pero... 

Marques.  Viene  gente.  {Empujándole  hacia  la  dere^ 

cha.)  Pronto...  ven  por  aqui  conmigo. 
Lorenzo.  {Atolondrado.)  ¿Adonde? 

Marques.  A  dos  pasos  de  aqui...  para  darte  los  cien... 

mil  luises...  lo  que  quieras. 
Lorenzo.  ¡  Pero... ! 

Marques.  {Empujándole.)  ¡Anda,  con  mil  diablos! 
{F" anse  los  dos.) 


ESCENA  Xlir. 


EL  CONDE.  RAMIERE.  EL  NOTARIO,  LA  DUQUESA,  variaS 

personas  de  la  reunión  que  entran  sucesivamente*  Se 
ojen  aplausos  y  bravos  como  de  haberse  acabado  el 
minué* 

Conde*  {Solo  en  primer  término*)  ¡No  la  he  podido  ha- 
blar una  sola  palabra!  Ese  maldito  Ramiere  no  se  ha 
separado  un  instante  de  nosotros*,,  espiándonos  sia 
cesar...  ¿Cómo  haré...?  (Viendo  á  la  duquesa*)  Héla 
aqui. 

Duquesa*  (Acercándosele*)  ¿Con  que  ese  minué  escora» 
posición  vuestra?  Es  precioso,  y  (£«  voz  baja*)  me 
deciais  hace  poco... 

Conde*  Quería  que  supieseis... 

Ramiere*  (^Interponiéndose^  y  presentando  el  abanico  d 
la  duquesa*)  Duquesa,  aqui  tenéis  el  abanico. 

Duquesa*  (Con  sequedad,)  Gracias. 

Conde*  (Aparte*)  ¡Qué  insufrible  es  este  hombre! 

Ramiere*  (A  la  duquesa*)  Ahí  está  ya  el  notario.  (  5e- 
ñalando  á  la  izquierda  ^  donde  hay  una  mesa*) 

Conde*  (Aparte*)  ¡Un  notario! 

Duquesa*  (Aparte*)  ¡Ya!  ¡Y  mi  palabra  empeñada! 

Ramiere*  (Con  aire  risueño*)  ¿Q«é  deciais  al  conde? 

Duquesa*  (Turbada*)  Nada...  le  hablaba... 

Conde*  (Con  festividad*)  Por  Dios,  director,  que  sois 
curioso  de  veras.  La  duquesa  me  hablaba  del  minué 
que  ha  tenido  la  bondad  de  alabar,  y  me  pedia  la 
música. 

Duquesa*  (Siguiendo  la  idea*)  Sí,  conde,  deseo  mu- 
cho tenerla  escrita  por  vos. 

Ramiere*  (Mostrando  el  clave*)  Podéis  complacer  á  la 
duquesa  con  facilidad.  Ahí  tenéis  todo  lo  necesario. 

Conde*  (Acercándose  al  clave»)  Con  mucho  gusto.  (Apar- 
te*) ¡Si  pudiera  escribirla...! 

Ramiere*  (A  la  duquesa*)  Nosotros  en  tanto  podemos 
firmar  el  contrato. 

Conde*  (Aparte*)  ¡El  contrato! 

Duquesa*  (Aparte^  rnuy  agitada*)  ¿Qué  haré?  El  rey 
lo  quiere,  y  pudiera  tomar  á  mal... 


Cande*  i^Aparie^  ¡Ya  adivino!  ¿Cómo  podré  impedir...? 
Ramiere*  {A  la  duquesa  y  firmando*^  Firmo  el  primero, 

y  mi  hijo,  que  desea  con  ansia..*  (5e  vuelve^  y  no  le 

ve*)  ¿  Dónde  está? 
Duquesa»  ¿Se  ha  marchado? 

üamiere»  No,  está  en  esotro  salón.  (Aparte*)  No  puede 

parar  un  solo  instante.  {Viéndolo*)  Hélo  aquí. 
Duquesa*  No  hay  esperanza,  (^yoar/e.) 
Conde*  (Aparte*)  Todo  se  perdió. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS.  EL  MARQUES  en  trage  de  corte. 

Marques*  (Aparte*)  Todo  lo  sé,  pero  casémonos  prime- 
ro. (Se  acerca  d  las  damas  que  están  al  fondo*) 

Ramierc*  (Empujando  á  su  hijo  hacia  la  duquesa  ,  y 
bajo.)  En  otra  ocasión  mostrarás  tu  galantería.  Fir- 
ma pronto,  que  ya  es  nuestra. 

Conde*  (Aparte  y  y  recorriendo  maquinalmente  las  te^ 
das*)  ¿Qué  haré?  |  Pierdo  la  cabeza! 

Marques*  (A  la  duquesa*)  ¡Tanta  dicha,  señora!  (Se 
dirige  á  firmar») 

Conde*  (Aparte*)  ¡Ella  va  á  firmar! 

Marques*  (Qfíte  ha  firmado*)  Triunfé. 

Conde*  (Aparte*)  ¡  Ah!  ¡Quizás  con  este  recuerdo...!  (7\>- 
ca  el  ligero  ritornelo  de  la  canción  que  antes  can^ 
tó  la  duquesa  y  y  canta  á  media  voz*) 

Marques*  (Presentando  la  pluma  d  la  duquesa*)  To- 
ca á  vos  ahora  confirmar  mi  dicha. 

Duquesa*  (Deteniéndose  ^  y  hablando  aparte  por  inter-" 
valos*)  ¿Qué  oigo...?  No  me  engaño...  esa  canción... 
aquella  noche...  Dios  de  bondad...  es  él...  no  puedo 
dudarlo.  (Con  firmeza  ^  y  soltando  la  pluma*)  ¡No 
firmaré ! 

Marques*  ¿Pues  cómo,  señora? 

Ramiere*  (Corriendo  á   ella*)  Duquesa,  ¿qué  decís? 

(Todos  se  acercan,) 
Duquesa*  No  firmaré,  no;  estoy  resuella...  y  creo  que 

nadie  tiene  derecho  á  obligarme... 
Conde*  (Aparte*)  ¡Respiro! 
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Marques»  ;Tal  escándalo! 

Ramiere»  Teniendo  empeñada  vuestra  palabra,  romper 
asi  un  matrimonio  arreglado... 

Duquesa*  {Turbada^  y  mirando  al  conde»)  Es  cierto 
que  había  dado  mi  palabra...  pero  entonces  no  sabia... 
he  reflexionado...  el  carácler  del  marques...  su  con- 
ducta... en  fin  ,  soy  dueña  de  mí  misma,  y  os  repito 
que  no  firmaré.  (^Silencio  general*) 

Marques*  {Aparte  j  y  siguiendo  las  miradas  de  Ja  du- 
quesa») Por  él  ha  sido...  sus  miradas  y  aquel  aire  de 
triunfo...  {Con  tono  reconcentrado*)  No  permita  Dios, 
señora,  que  tratemos  de  forzaros  en  lo  mas  mínimo... 
Quedáis  libre...  pero  antes  de  separarnos  me  lomaré 
la  libertad  de  dar  á  conocer  el  noble  rival  por  quien 
me  veo  sacrificado.  {Señalando  al  conde*) 

Conde*  {Tornando  por  un  movimiento  involuntario  el 
látigo  que  está  sobre  el  clave*)  ¡Caballero! 

Marques*  {Con  ironía»)  ¡Oh!  Ya  sé  que  manejáis  per- 
fectamente el  látigo,  y  no  es  estraño  habiendo  sido 
educado  con  él. 

Duquesa*  ¡Marques! 

Conde*  {Dejando  caer  el  látigo*)  ¡Cielo! 
Todos*  ¿Cómo? 

Marques*  {Elevando  el  tono*)  Sí  señores,  es  la  verdad... 
¿  Qué  diréis  de  un  miserable  esclavo  que  huyó  de  una 
de  nuestras  colonias,  á  consecuencia  de  un  castigo 
muy  merecido,  y  que  con  falso  nombre  y  con  un  tí- 
tulo usurpado  ha  tenido  la  audacia  de  presentarse  en 
nuestros  salones  y  en  la  corle,  engañando  á  la  noble- 
za ,  á  los  príncipes  y  á  la  Francia  entera?  Pues  ese 
mirerable....  {Mostrando  al  conde*)  helo  alli. 

Conde*  {Con  un  movimiento  terrible  y  y  contenido  por 
sus  amigos  y  que  le  rodean*)  ¡Infame! 

Ramiere*  \  ll\']ol 

Duquesa*  {Muy  asustada*)  Por  Dios,  señores,  mirad 
dónde  estáis. 

Conde*  {Al  marques  con  voz  ahogada*)  ¡Me  daréis  sa- 
tisfacción ! 

Marques*  {Levantando  mas  la  voz*)  ¿  A  un  negro?  ¿A 
uii  esclavo?  Ni  por  pienso.  No  tengo  preocupaciones, 
y  me  bato  con  todo  el  mundo...  Si  fiiérais  un  hombré 
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libre,  no  digo  que  no.  ¡Pero  con  el  malato  Camilo  ! 

¡Con  el  hijo  de  la  negra  Noemi! 
Harniere*  {Admirado.)  |  El  hijo  de  Noemi!  ¡Dios  mió! 

{Se  deja  caer  sobre  un  sillón*) 
Marques*  {Haciendo  el  gesto  de  darle  un  bofetón  con 

su  guante.)  Mirad  lo  que  merecéis. 
Conde.  {Lanzándose.)  ¡Miserable!  {Se  interponen  entre 

ellos.) 

Duquesa.  {Dando  un  grito.)  ¡Por  piedad! 

Marques.  {Con  orgullo  ,  j  mirando  al  conde.)  ¡  x\tre- 
veos  á  desmentirme! 

Conde.  {Con  voz  alterada.)  Si^  os  desmiento;  no  respec- 
to á  mi  nacimiento,  de  que  puedo  gloriarme,  por- 
que todo  lo  debo  á  mí  mismo...  solo  á  mí  ,  ¿  lo  oís, 
marques  ?  pero  habéis  mentido  suponiendo  usurpado 
un  título  que  he  recibido  en  premio  de  mis  servicios  á 
una  gran  nación  ;  habéis  mentido  suponiendo  que  he 
engañado  á  nadie,  y  mentís  villanamente  al  llamar- 
me esclavo  por  esquivar  el  darme  satisfacción.  Soy  li- 
bre. {Mostrando  el  papel  que  le  dio  la  duquesa.)  Y 
aqui  está  la  prueba.  {En  voz  baja  ^  y  apretándole  la 
mano.)  No  tenéis  ya  pretesto;  os  desafio  á  muerte. 

Marques.  Acepto. 

Conde.  Mañana. 

Marques.  Al  amanecer. 

Hamiere.  ¡ Deteneos ! 

Duquesa.  ¡Dios  mió!  {Cae  desmayada.  Todos  la  ro" 
deán.  Ramiere  mira  con  espanto  á  los  dos ,  que  se 
dan  la  mano*  Cae  el  telón.) 


FIN  DEt  ACTO  SEGUNDO» 


ACTO  TERCERO, 


Habitación  en  casa  del  conde»  Puerta  al  fondo  y 
laterales*  Dos  ventanas  en  los  ángulos»  Una  chimenea 
á  la  derecha»  Se  ven  esparcidos  aqui  y  alli  floretes^ 
cuadros^  música  y  varias  piezas  de  china  sobre  un  to^ 
cador»  A  la  derecha  una  mesa»  Sillas*  A  la  izquierda 
un  confidente» 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  CONDE,  que  al  levantarse  el  telón  toca  la  campa^ 
nilla  y  se  presenta  UN  LACAYO. 


Conde»  X-Jsas  carias  {Sentado  junto  á  la  mesa»)  las 
llevareis  al  momenlo  á  quien  van  dirigidas.  {P^ase  el 
lacayo»)  Son  las  seis...  {Pausa»)  ¡Y  yo,  que  creía  ha- 
berme puesto  al  abrigo  de  todo  insulto,  y  que  había 
jurado  no  levantar  la  mano  contra  ningún  hombre...! 
¡Mas  es  preciso...!  El  insolente  que  me  ha  deshon- 
rado á  los  ojos  de  la  muger  que  amo  y  á  los  de  todo 
el  mundo,  no  puede  vivir  un  solo  día.  (Arrojándose 
en  un  sillón»)  ¡Y  ella,  Dios  mió!  ¿Qué  pensará  ella 
de  mí?  (Escuchando»)  Alguien  viene...  ¡Ah!  ¿Eres 
tú,  Lorenzo? 

ESCENA  II. 

PICHO.  LORENZO. 

Lorenzo.  (Muy  afligido,)  Sí,  señor  conde,  yo  soy,  como 

me  veis;  desesperado,  furioso... 
Conde*  ¡Furioso!  ¿Contra  quién? 

Lorenzo»  Contra  mí,  que  soy  la  causa  de  todo...  Con  las 
mejores  intenciones  no  hago  mas  que  necedades.  El 
negro  mas  negro  de  toda  el  Africa  hubiera  tenido 
mas  previsión.  Asi  desde  ahora,  es  cosa  resuelta,  des- 
preciaré los  blancos. 
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ÍOonde*  {Con  impacienciúJ)  ¿Has  entregado  mi  caria  al 
marques? 

Lorenzo*  Pues  eso  es  lo  que  me  ha  sacado  de  quicio, 
viendo  al  truan  que  me  sonsacó.  Dejé  de  ser  hombre 
civilizado,  y  lo  hubiera  ahogado  sino  me  hace  plan- 
tar en  la  calle. 

Conde*  Hizo  muy  bien.  ¿Quién  te  metía  á  tí...? 

Lorenzo»  ¡Quie'n  me  metia!  ¡Oh!  ¡Qué  buen  amo!  (De 
rodillas,)  Mirad,  señor,  insultadme,  raatadme,  apa- 
leadme, y  me  daréis  un  gran  placer...  me  quitareis 
de  encima  un  peso  enorme. 

Conde»  (Pasando  d  la  izquierda»)  j.Acabemos  de  una  vez! 

Lorenzo»  Por  Dios,  señor;  aunque  sea  poco. 

Conde»  Basta.  ¿Qué  ha  respondido  el  marques? 

Lorenzo»  (Le(mnt ándase,)  Que  dentro  de  una  hora  es- 
iaria  aqui  con  su  padrino. 

Conde»  (Para  si»)  ¡  Todavía  una  hora  !  (.d  Lorenzo»)  ¿Has 
avisado  al  barón  de  la  Morliere? 

Lorenzo*  Dormia  á  pierna  suelta,  y  asi  que  le  dije  lo 
que  era  se  echó  á  reir  como  un  loco,  y  se  principió  á 
vestir  como  si  se  tratase  de  ir  á  una  diversión. 

Conde»  (Para  si»)  Lo  es  en  efecto  el  vengarse. 

Lorenzo»  Es  verdad...  pero  si  por  desgracia... 

Conde,  ¿Qué  temes...?  ¿No  tienes  confianza  en  mí...? 

Lorenzo»  Sí  señor;  pero  os  vais  á  batir  con  un  tonto,  y 
Dios  nos  libre  de  los  tontos» 

Conde»  Alguien  viene...  será  él. 

Lorenzo»  (Aparte»)  No  me  importa  nada.  Me  voy  á  po- 
ner de  centinela,  y  si  se  presenta  lo  trataré  como  á 
un  negro. 

ESCENA  líl. 
DICHOS.  lA  MORLIERE,  de  uniforme*  A  poco  lorenzo» 
Morliere»  A  Dios,  conde. 

Conde»  (Apretándole  la  mano»)  Gracias,  Morliere,  gracias. 
Morliere,  Pardiez,  que  no  ha  sido  menester  poco  para 

hacerme  levantar..»  Me  acosté  á  las  cuatro...  Con  que..» 

¿  es  cosa  seria  ? 
Conde»  Muy  seria. 

Morliere»  ¡Bravo!  Hacia  mucho  tiempo  que  no  me  dabas 
lección,  y  esto  me  servirá.  (Dejándose  caer  en  el 
sofá»)  A  propósito...  ¿no  has  estado  anoche  en  casa 
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de  la  duquesa  de  Villequier../?  ; Magnifica  reunión...! 

¿Espada  ó  pistola? 
Conde*  Aun  no  lo  sé. 

Morliere*  ¡Escelen te  cena!  ¡Juego  fuerte!  ¿Con  quién 

te  bates? 
Conde.  Con  el  marques  de  Tourvel. 

Morliere*  (^Levantándose  riendo*)  ¡Con  el  sustituto!  ¡Já! 

¡já!  ¡já!  No  lo  puedo  sufrir...  ¿Ha  tenido  la  necedad 

de  picarse  ? 
Conde*  No,  no;  es  cosa  mas  grave» 

Mofliere*  No  me  admira.  Hay  ciertas  figuras  antipáticas, 
y  por  mas  que  se  haga  es  preciso  acabar  por  matar- 
los. No  es  cosa  divertida,  pero  asi  sucede. 

Conde.  (^Pensativo.)  Sí...  el  destino  lo  quiere. 

Morliere.  Por  lo  demás,  todo  se  reduce  á  un  marques 
menos,  y  siempre  quedarán  sobrados.  ¿Tenemos  que 
ir  á  buscarle  ? 

Conde.  No;  él  vendrá. 

Morliere.  Mejor. 

Lorenzo.  {^Entrando  con  misterio.)  ¡Señor! 
Conde.  ¿Qué  hay? 

Lorenzo.  {A  media  voz.)  ¡Una  visita!  Una  dama  en- 
cubierta... 
Morliere.  {Acercándose.)  ¡Hola! 
Lorenzo.  Que  quiere  hablaros  al  momento. 
Conde.  ¡A  las  seis  de  la  mañana! 

Morliere.  Estas  son  citas  de  otra  especie;  y  para  ellas 
no  hay  necesidad  de  testigos.  {Quiere  irse.) 

Conde.  (^Deteniéndole.)  Puedes  quedarte...  te  aseguro  que 
no  sé... 

Morliere.  Bien,  bien;  pero  yo  no  he  almorzado,  y  voy 
á  establecerme  en  el  comedor.  Hasta  luego. 

Lorenzo.  Hela  aqui.  (^Aparte*)  Es  una  muger.  No  hay 
peligro.  (^Lorenzo  se  va  por  el  fondo  y  Morliere  por 
la  derecha.) 

ESCEA  IV. 

EL  CONDE.   LA  DUQUESA. 

Duquesa.  {Quitándose  el  velo.)  Temia  llegar  tarde. 
Conde,  i  Vos  aqui ,  señora  ? 

Duquesa.  {Pálida  y  turbada.)  No  me  preguntéis  cómo 
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he  venido ,  porque  no  sé  ni  me  acuerdot..  ignoraba 

vuestra  habitación. y  sin  embargo  la  he  hallado. 
Conde,  j  Esa  palidez!  Tal  lurbacion^.t  {Queriendo  hacer^ 

la  sentar*)  jPor  favor...! 
Duquesa.  No...  solo  estaré  un  instante...  he  dejado  mi 

carruage  cerca  de  aqui...  y  parto...  salgo  de  París  para 

siempre. 
Conde,  ¿  Partís  ? 

Duquesa,  Sí...  vuelvo  á  mi  patria,  que  nunca  debí  de- 
jar, y  en  donde  no  temeré  el  charlatanismo  de  los 
malos. 

Conde*  {Con  tristeza,)  Qué,  ¿se  atreverán...? 

Duquesa,  ¿Cómo  imponerles  silencio?  ¿No  fue  público 
el  lance?  ¿No  acaeció  en  mi  casa?  ¿No  he  sido  yo  la 
causa  ó  el  pretesto?  ¡Gusta  tanto  á  los  ociosos  poder 
quitar  la  reputación  á  una  muger!  No  tengo  valor 
para  hacerles  frente...  Mas  antes  de  partir  he  querido 
veros  por  la  última  vez,  y  suplicaros  por  cuanto  mas 
amáis  en  el  mundo  que  no  tenga  consecuencia... 

Conde,  Señora,  |dejar  yo  impune  el  insulto  mas  infame! 

Duquesa,  No  os  hagáis  ilusión.  Un  desafio,  sea  cual 
fuere  su  resultado,  nada  puede  repara  r...  no  os  hablo 
de  mí,  de  mi  nombre  comprometido  en  un  lance  don- 
de se  juega  la  vida  de  dos  personas...  de  la  desgracia 
de  una  muger  que  tiene  que  echarse  en  cara  la  muer- 
te de  un  hombre,  por  muy  justa  que  sea...  solo  os  ha- 
blaré de  vos,  de  vos  solo.  Ese  desafio,  aunque  salgáis 
vencedor,  os  pierde  para  siempre.  Vuestra  carrera, 
vuestro  porvenir... 

Conde,  {Con  amargura,)  ¿Y  acaso  no  lo  he  perdido  ya 
todo  por  la  locura  de  un  fátuo?  A  los  ojos  de  ese 
mundo  que  ayer  me  llenaba  de  aplausos,  ¿soy  ya  otra 
cosa  que  un  infeliz  esclavo,  que  el  último  de  los  blan- 
cos puede  tratar  con  menosprecio? 

Duquesa,  No  lo  creáis... 

Conde,  {Con  calor,)  ¿Sabéis  acaso  que  ese  hombre  á  quien 
queréis  que  perdone,  ha  destruido  en  un  instante 
quince  años  de  trabajos  y  de  esperanzas?  Sí,  señora; 
hablandoos  acaso  por  la  última  vez,  tendré  valor  para 
descubriros  el  secreto  de  toda  mi  vida,  que  ninguno 
ha  penetrado  nunca.  Bajo  el  ardiente  sol  de  Santo 
Domingo,  y  entre  las  cadenas  que  me  sujetaron  al 
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nacer,  había  yo  soiiaclo  para  mi  oí  ra  suerte  y  otra 
existencia,  porque  debajo  de  mi  color  de  esclavo  latía 
un  corazoQ  libre  y  altivo.  Desde  mi  infancia  se  me 
habia  aparecido  un  ángel,  que  fue  la  guia  y  el  alma 
de  todas  mis  acciones.  Por  ella  no  mas  tenia  yo  or- 
gullo, y  solo  por  ella  deseaba  engrandecerme...  hubiera 
pagado  con  la  vida  una  sonrisa  suya...  y  bien  sabéis, 
señora  ,   que  mi  constancia  no  se   desmintió  nunca» 

Duquesa,  {Conmovida,^  jOh!  ¡Nunca! 

Conde*  Obligado  á  huir,  en  imagen  me  siguió  á  todas 
partes...  y  por  espacio  de  quince  años,  este  amor,  es- 
ta adoración  se  identificó  con  mi  vida,  y  me  dió  fuer- 
zas en  la  difícil  carrera  que  emprendí...  No  os  diré  á 
costa  de  cuántos  trabajos  y  afanes,  como  utilizando 
tina  multitud  de  fútiles  conocimientos  que  supe  ad- 
quirir, como  siendo  el  primero  en  todo,  logré  seña- 
larme y  adquirir  un  nombre  y  considerables  rique- 
zas... Mas  esto  no  bastaba;  queria  elevarme  mas,  y 
quería  adquirir  en  esta  misma  Francia  un  puesto  dis- 
tinguido y  una  posición  que  me  permitiese  volver  la 
vista  atrás  sin  temor,  y  que  lavase  el  oprobio  de  mi 
nacimiento.  Lo  hubiera  logrado,  tengo  de  ello  certe- 
za; y  entonces  pensaba  dirigirme  á  vos  y  deciros:  to- 
do lo  que  soy,  á  vos  lo  debo:  decidme,  ¿soy  ya  digno 
de  vos,  ó  debo  trabajar  mas? 

Duquesa,  (Con  entusiasmo*)  ¡Ahí  Camilo,  mi  corazón 
me  decia  todo  eso. 

Conde,  ¡Y  todo  lo  he  perdido!  Todo  me  lo  ha  quitado 
ese  hombre...  ¡Perdonarlo!  No,  no.  Toda  su  sangre 
no  basta  á  pagar  la  felicidad  que  perdí. 

Duquesa,  ¡  Ah  !  No  habléis  asi,  por  Dios.  Escuchadme» 
Hay  mucho  mas  mérito  en  despreciar  el  insulto  y  en 
vencerse  á  sí  mismo.  ¿Qué  lograreis  con  una  triste 
victoria?  ¿La  necesitáis  acaso  para  mostrar  vuestro 
valor...?  ¿No  puede  también  seros  contraria  la  suer- 
te...? (Con  ternura,)  ¡Camilo!  ¿ Habéis  olvidado  ya 
los  dias  de  nuestra  niñez  y  aquel  tiempo  en  que  mis 
menores  deseos  eran  órdenes  para  vos?  ¡Oh!  Enton- 
ces... entonces  si  yo  os  hubiera  pedido  el  sacrificio  de 
un  resentimiento,  el  olvido  de  una  ofensa,  y  hasta  la 
vida  de  vuestro  mas  mortal  enemigo,  no  hubierais  ti- 
tubeado... y  ahora  que  os  ruego  por  vuestro  mismo 
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interés...  aliora  que  ya  no  mando,  sino  que  suplico..* 

nada  obtendré. 
Conde*  {Como  recordando*)  ¡Ah!  ya  adivino... 
JJuquesa*  ¿Qué...? 

Conde*  Debíais  casaros  con  el  marques* 
Duquesa*  ¿  Y  bien  ? 
Conde*  ¿Teméis  su  muerte? 

Duquesa*  (Con  abandono»)  jSu  muerte!  ¿Y  si  fuera  la 

yuestra? 

Conde,  (Con  transporte*)  ¡La  raía!  ¿Qué  decís? 

Duquesa*  Lo  que  ya  debierais  baber  conocido,  que  os 
amo,  y  que  solo  temo  perderos*. 

Conde*  ¡Tanta  dicha!  Yo  que  no  me  atrevía  á  esperar.*. 

Duquesa*  Ya  veis  que  me  va  en  ello  la  vida.  No  os  ba- 
tiréis. 

Conde*  Ahora  mas  que  nunca.  El  hombre  que  vos  amáis 

no  puede  vivir  deshonrado. 
Duquesa*  ¡Dios  mió! 
Conde*  Y  |io  hay  poder  humano... 
Haniiere*  (Dentro*)  ¡Digo  que  quiero  hablarle! 
Duquesa*  ¡Esta  voz! 
Conde*  ¡El  director! 
Duquesa*,  Si  me  ve  aqui,  soy  perdida. 
Conde*  (Mostrando  la  puerta  de  la  izquierda^  que  abre*) 

Esta  puerta  ^uia  á  una  escalera  que  da  al  jardin.  De 

alli  podéis  salir  á  la  calle. 
Duquesa*  (Tomando  el  velo*)  ¡Bien!  A  Dios. 
Conde»  ¡Para  siempre! 

Duquesa*  (Teniendo  la  puerta  entreabierta*)  Camilo,  ya 
os  lo  he  dicho...  á  pesar  de  mi  amor,  y  aunque  me 
cueste  la  vida,  si  se  verifica  el  desafio  parto  al  ins- 
tante, y  no  nos  volveremos  á  ver. 

Conde*  (Dudoso*)  ¡Tal  sacrificio! 

Duquesa*  (Con  ansiedad,)  ¿Qué  resolvéis? 

Conde,  (Después  de  una  pausa  j  con  esfuerzo*)  A  Dios, 
señora. 

Duquesa*  (Con  desesperación*)  ¡A  Dios!  (Desaparece 

cerrando  la  puerta*) 
Conde*  (Solo*)  ¡Para  siempre!  ¡No  verla  mas! 
Lorenzo*  {Anunciando*)  ¡El  señor  de  Ramiere!  {Fase*y 
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ESCENA  V. 


EL  CONDE.  RAMIERE. 

Conde.  {Con  frialdad*)  No  puedo  alcanzar,  caballero^ 
cuál  sea  el  motivo  de  vuestra  visita. 

Ramiere*  {Conmovido»)  Lo  creo...  y  estoy  seguro  de  que 
no  me  esperabais;  pero  me  he  adelantado  á  la  hora 
de  la  cita  para  que  mi  hijo  no  supiese... 

Conde*  {Con  ironia»)  Y  venís  sin  que  él  lo  sepa  á  presen- 
tarme sus  disculpas. 

Ramiere*  No...  vengo  á  deciros  que  ese  desafio  no  puede 
verificarse. 

Conde*  {Con  ironía*)  Estará  ya  prevenida  alguna  orden 
de  arresto...  Ya  sé  que  las  tenéis  á  mano. 

Ramiere*  {Ufas  conmoí?ido*)  No;  hubiera  podido  dirigir- 
me á  S.  M.  para  estorbar  la  desgracia  que  me  amena- 
za ;  pero  no  he  querido  tener  otro  juez  que  vos.  (T'wr- 
bado*)  Cuando  sepáis...  cuando  os  revele  el  secreto... 
que  la  casualidad  me  hizo  descubrir  ayer,  y  que  la 
fatalidad  me  había  tenido  oculto,  no  titubeareis  ea 
ahogar  todo  resentimiento.  Me  basta  una  sola  palabra 
para  quitaros  la  espada  de  la  mano. 

Conde*  {Admirado*)  ¿A  mí? 

Ramicre*  No  sé  si  tendré  aliento... 

Conde*  ¡Hablad! 

Ramiere*  Sabed  que  el  marques  de  Tourvel,  á  quien 

acaso  vais  á  dar  la  muerte...  que  mi  hijo  es... 
Conde*  ¿Qué? 

Ramiere*  {Con  esfuerzo*)  Vuestro  hermano. 
Conde*  {Con  la  mayor  sorpresa*)  ¿Mi  hermano? 
Ramiere*  {Con  emoción*)  Sí,  San  Jorge,  vuestro  hermano. 
Conde*  ¿Éi? 

Ramiere.  Sé  muy  bien  todo  lo  que  podéis  decirme.  (J5a- 
jando  la  voz  y  confuso»)  ¡Vuestra  madre...!  ¡  Ah!  ¡su 
amor  y  su  fidelidad  eran  dignos  de  mejor  suerte...! 
pero  un  casamiento  ventajoso  que  lisonjeaba  mi  va- 
nidad... quise  ocultar  todo  lo  que  podía  estorbarlo, 
y  olvidando  cuanto  debia  á  la  pobre  Noemi,  {Bajan- 
do mas  la  voz  y  temblando*)  la  hice  vender...  cuando 
estaba  para  ser  madre. 

Conde*  {Con  indignación*)  ¡Venderla...!  ¡A  ella  y  á  su 
hijo! 


^7 

Ramiere»  No  creáis  que  Ira  le  de  disculpar  una  falta  que 
nada  podría  justificar...  El  lance  de  ayer  me  ha  des- 

,  cubierto  la  verdad...  San  Jorge,  sois  hijo  mió,  y  la 
voz  de  un  padre... 

Conde»  ¡Mi  padre!  Yo  no  tengo  otro  que  la  pobre  negra 
que  me  ha  criado,  prodigándome  su  amor  y  sus  des- 
velos. Ella  es  mi  sola  familia. 

Ramiere*  {Aterrado*)  ¿Qué^  desconoceriais..é? 

Conde*  Haré  lo  que  vos  habéis  hecho...  {Con  amar~ 
gura*)  ¡  Creéis  j  caballero,  que  el  título  de  padre  es 
un  nombre  vano  que  puede  dejarse  cuando  molesta, 
salvo  el  recobrarlo  cuando  conviene!  |Que  &e  pueden 
ejercer  los  derechos  habiendo  hollado  los  deberes !  Que 
es  lícito  al  cabo  de  veinte  y  cinco  años  decir  á  un  in-* 
feliz  escarnecido  y  humillado:  Nunca  he  querido  re* 
conocerte,  ni  te  reconoceré  jamas...  te  he  abandona-^ 
do...  te  he  vendido  antes  de  nacer. .é  porque  tu  solo 
aspecto  hubiera  sido  una  afrenta  para  mí...  pero  ahora 
temo  perder  el  heredero  de  mi  nombre  y  de  mis  ri-» 
quezas,  -su  vida  está  en  tus  manos...  sacrtñcame  iii 
honor  y  tu  reputación  j  lo  mando,  y  debes  obedecer-^ 
me,  porque  eres  mi  hijo.**  porque  soy  tu  padre. 

Ramiere»  ¡Por  piedad! 

Conde,  {Con  amargura.)  ¡Mi  padre!  ¿Dónde  estaba  mi 
padre  cuando  un  ama  orgullosa  cruzaba  mi  rostro 
con  un  látigo  llenándome  de  oprobio?  ¿Dónde  estaba 
cuando  huyendo  al  través  de  los  desiertos  mendigaba 
un  poco  de  pan  para  reanimar  mis  fuerzas,  y  una  go- 
ta de  agua  para  apagar  la  sed?  ¿Estaba  alli  ese  padre 
para  alargarme  su  mano  cuando  abrumado  con  el  es- 
ceso de  trabajo  inundaba  con  mi  sudor  la  tierra?  ¿Y 
cuando  después  á  fuerza  de  perseverancia  y  de  valor 
logré  crearme  un  nombre  y  una  existencia,  estaba 
alli  para  estrecharme  á  su  corazón  y  para  decirme: 
**¿Me  glorío  de  tenerte  por  hijo...?^^  No...  Al  hijo 
legítimo,  desvelos,  amor,  sacrificios;  al  miserable  es- 
clavo, ¡abandono,  olvido,  vergüenza!  Ya  veis,  señor, 
que  no  tengo  padre,  y  que  jamas  lo  he  tenido. 

Rnmiere*  {Con  trastorno»)  Sí,  merezco  que  me  tratéis 
asi...  pero  no  seréis  inflexible.  En  nombre  del  cielo  os 
conjuro  que  olvidéis  un  insulto  que  yo  desmiento  ,  y 
renunciéis  á  un  combale  que  sería  un  crimen. 
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Conde*  (Con  altivez.)  Para  que  pueda  hacerlo  sin  des- 
honor, publicad  que  es  mi  hermano ,  decidlo,  no  aqui 
á  solas  y  temblando,  sino  delante  de  lodo  el  mundo. 
jCallais.*.!  Bajáis  los  ojos**.  Os  llamáis  mi  padre  y 
queréis  que  me  desprecie  todo  el  mundo*. •  ¡Oh!  bien 
se  conoce  que  mi  honor  no  es  el  vuestro,  pues  en 
tan  poco  lo  estimáis* 

Rarnierc»  Conozco  que  soy  injusto  y  aun  cruel.  Mas  ya 
que  las  preocupaciones  y  las  leyes  de  la  sociedad  me 
impiden  seguir  los  impulsos  de  mi  corazón  y  llamar* 
te  públicamente  mi  hijo,  ¿no  tienes  bastante  gene- 
rosidad para  comprender  mis  tormentos  y  poneréis 
término?  Te  pido  la  vida  de  mi  hijo...  te  la  pido  de 
rodillas. 

Conde.  (Levantándole  con  viveza»)  | Caballero! 
Ramiere*  No  me  avergonzaré.. • 
Conde*  Dejadme. 
Ramíere.  Por  piedad. 

Conde*  Dejadme,  os  digo.  (Escuchando.)  |  Alguien  viene! 

Ramíere»  El  es.  (Con  espanto  j  pasando  á  la  derecha*) 

Conde»  Idos  de  aqui. 

Ramiere.  No...  quiero  estar  presente. 

Conde*  ¿Pero  no  veis...? 

Ramiere.  No  hay  humano  poder  que  sea  bastante  á  ar- 
rancarme de  aquí.  Quiero  saber  mi  suerte,  y  todo  lo 
sufriré...  Pero  acordaos. 

Conde*  (Con  viveza*)  Acordaos  vos  de  que  nada  he  pro- 
metido y  de  que  he  sido  insultado.  (Rarniere  se  va  al 
fondo  ^  de  modo  que  al  principio  no  le  ve  el  marques*) 

ESCENA  VI. 

DICHOS.  EL  MARQUES I  en  trage  de  mañana*  LoaENZO,  en 
el  fondo.  Después  morliere,  que  entra  al  ruido* 

Lorenzo*  (En  el  foro.)  ¡No  puede  ser!  ¡No  puede  ser! 

Marques*  (Al  conde*)  Haced  callar  á  este  criado,  pues 
cualquiera  que  no  os  conociese  diria  que  estaba  apos- 
tado para  impedir... 

Conde*  (A  Lorenzo*)  Salid. 

Lorenzo*  |  Señor ! 

Conde*  Que  salgáis  os  digo;  y  que  nadie  entre. 
Lorenzo*  jlnTeliz  de  mí!  (f^ase  cerrando  la  puerta*) 


ESCENA  VII. 
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MORLIERE*   DICHOS,  menoS  LORENZO. 

Conde*  (Turbado  y  mostrando  á  Morliere*)  Marques, 

aquí  lencis  mi  padrino;  pero  ¿  y  el  vuestro? 
Margues»  Me  he  cansado  de  esperarlo...  no  debe  tardar. 
Rarniere*  ( Adelantándose.)  No  vendrá. 
Morliert^  ,  El  director! 
Marques*  |  Mi  padre! 

Ramiere»  (Con  fuerza*)  Yo  le  reemplazarét..  yo  aerviré 

de  padrino. 
Marques*  ¿Vos? 
Morí  ¿ere*  No  puede  ser. 

Ramiere*  ¿Y  por  qué?  ¿Quién  tiene  derecho  de  impe- 
dírraelo?  ¿Y  quién  debe  cuidar  mas  del  honor  del 
marques  qne  su  padre?  (Moí^irnientn,)  I'io  temáis  que 
trate  de  estorbar  el  desafio,  (Mirando  d  San  Jorge,) 
Ya  sé  que  es  inevitable,  y  pues  que  mis  ruegos  han 
sido  inútiles,  y  la  voz  de  un  padre  es  desoida,  olvi- 
dad quién  soy,  que  yo  tendré  valor  para  llenar  los 
deberes  de  mi  cargo. 

Marques*  Por  Dios,  evitaos  el  tormento... 

Ramiere*  Padeceria  mucho  mas  sino  estuviera  presente. 

Morliere.  Pero... 

Ramiere*  (Con  fuerza*)  Yo  lo  quiero,  y  nadie  puede  ¡m« 
pedírmelo.  (A  Morliere.)  Arreglemos  las  condiciones. 
Conde*  (Aparte*)  ¡Que  prueba! 

Marques.  Están  ya  arregladas  por  el  mismo  conde. 
Ramiere  y  Morliere*  ¿Pues  cómo? 

Marques*  (Al  conde*)  He  recibido  vuestra  carta,  y  os 
doy  las  gracias  por  vuestra  lealtad...  ¿Me  dejais  la 
elección  de  armas?  Sean  pistolas.  Por  lo  demás,  vos, 
que  sois  el  ofendido,  tirareis  primero. 

Ramiere*  (Con  espanto  ^  aparte*)  ;  El  primero! 

Conde*  (A  los  padrinos*)  ¿Qué  decís? 

Morliere*  Es  lo  justo. 

Marques*  No  quiero  favor  ni  compasión  ;  y  sea  cual  fue- 
re el  peligro,  mi  honor  exige  que  se  observen  todas 
las  leyes  del  duelo.  Vamos,  señores,  los  carruages  nos 
esperan.  (Morliere  y  el  marques  suben  la  escena  co" 
rno  para  salir.) 

Ramiere*  (Aparte*)  ¡Gran  Dios!  (Bajo  al  conde  con 
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desesperación.^  Es  lii  hermano,  tu  hermano;  \y  el 
verlo  no  desarma  lu  cólera! 
Conde.  {Bajo  j  con  amargura.)  ¡Es  mucha  crueldad! 
Todo  lo  he  perdido  por  vos.,  solo  me  quedaba  el  ho- 
nor, y  queréis  que  también  os  lo  sacrifique.  Pues  bien; 
sea,  y  os  deberé  el  colmo  de  la  infamia  y  de  la  degra- 
dación. 

Marques.  {Admirado  j  volviendo  al  conde.)  ¿Q.  tardáis? 

Conde.  {Al  margues^  turbado  y  después  de  una  pausa.) 
Podéis  pensar  de  mí  lo  que  queráis...  podéis  decir  que 
soy  un  hombre  sin  honor  y  sin  fé...  pero  este  desafío 
no  puede  verificarse.  Yo  rehuso  batirme. 

Marques  y  Morliere.  ¿  Qué  oigo  ? 

Rarniere.  {Con  alegría.)  ¡Ah! 

Conde.  {Con  profunda  amargura»)  Ahora  podéis  publi- 
car por  todas  partes  que  San  Jorge  es  un  cobarde, 
que  se  ha  humillado  ante  vos,  y  que  ha  rehusado 
batirse.  Llenadme  de  vituperio  y  de  vergüenza...  to- 
do lo  consiento.  {A  Rarniere  con  tono  reconcentrado.) 
¿Estáis  contento?  ¿Puedo  envilecerme  mas? 

Morliere.  {Confundido.)  ¡Ah!  conde... 

Marques.  {Admirado.)  Es  imposible...  (/lf/ra/2¿/o  d  su  pa- 
dre*) I  Tal  lenguaje  en  su  boca !  ¿  qué  ha  sucedido  ?  Vos, 
padre,  estabais  aqui  con  él;  ¿qué  le  habéis  dicho? 

Duquesa.  {Abriendo  de  repente  la  puerta  izquierda  ^  y 
presentándose*)  ¿Qué  le  ha  dicho? 

Todos.  ¿Qué  veo? 

Rarniere.  ¡La  duquesa! 

Duquesa.  {Conmovida.)  ¡Le  ha  dicho  que  erais  su  her- 
mano! 

Marques  y  Morliere.  ¡Su  hermano! 

Duquesa.  {Con  espresion.)  Y  ahora  al  mas  noble  y  gene- 
roso de  los  hombres,  al  que  todos  desconocen  y  des- 
deñan... yo,  duquesa  deBrigny,  vengo  á  decir;  ^*Ca- 
Lallero,  os  suplico  que  aceptéis  mi  mano:  el  ser  vues- 
tra me  llenará  de  orgullo. {Mopimiento.  El  conde 
transportado  de  alegría  besa  la  mano  d  la  duquesa* 
Rarniere  aparece  dudoso*  El  marques^  conmovido^ 
se  arroja  á  los  brazos  del  conde.) 
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